iTETUAN  POR  LOS  ESPAÑOLES!!! 


Drama,  en  tres  actos ,  original  de  los  señores  D.  Simón  Vera,  y  D.  V.  de  Lalama,  para  represen¬ 
tarse  en  Madrid  el  año  de  1860. 


PERSONAJES. 

Doña  Magdalena. 

María. 

Zaida. 

Don  Diego  Urrea. 

Pablo  Urrea. 

Andrés. 

Pedro. 

Mahomhd. 

Sidi-ab-ad,  Gobernador  deGrátan . 

ArRayack  l.° 

Idem  2.° 

Un  centinela  Español. 

Un  oficial,  Idem. 

Cazador  l.° 

Idem  2  ° 

Idem  3.° 

Idem.  4.° 

Arabes ,  esclavos,  soldados  españoles . 

El  primer  acto  pasa  en  Zaragoza.  El  segundo  en 
un  reducto  abanzado  de  la  Sierra  de  Bullones.  El 
tercero,  en  un  jardín  próximo  á  las  murallas  de  Te- 
tuan.  Año  1860. 

AGIO  PRUEBO. 

EL  PATRIOTA. 

Sala  decentemente  amueblada. — Puerta  al  foro— Puer¬ 
tas  laterales. —Una  ventana  á  la  derecha  delactor. — Mue¬ 
bles  del  dia,  decentes;  cortinas  en  las  puertas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Andrés,  Pablo,  sentados . 

And.  Pablo  ,  reflexiona  que  tu  determinación  vá  á 
acarrear  á  tu  familia  un  eterno  desconsuelo. 

Pab.  Andrés,  amigo  mió,  conozco  que  el  paso  que  voy  á 
dar,  causará  un  sentimiento  mortal  á  mis  padres,  que 
tanto  me  aman;  tal  vez  mis  sueños  de  inmarcesibles 
glorias,  se  conviertan  en  un  fin  desastroso.. ..pero  á 
pesar  de  todo,  Andrés,  no  puedo  desechar  el  ardiente 
*  deseo  que  me  domina,  no  puedo  sofocar  el  grito  de  mi 


alma.  Estoy  resuelto,  y  hoy  mismo  he  de  cumplir  mi 
propósito. 

And.  Te  decides  á  marchará  un  clima  desconocido  para 
ti,  y  todo  por  un  ciego  entusiasmo? 

Pab.  Entusiasmo  que  me  desvela;  que  supera  á  mi  ci- 
riño  filial;  que  innunda  mi  alma  de  belicoso  ard  - 
miento. 

And.  Pablo!...  y  María?.. 

Pab.  Ese  ángel  de  virtud  y  de  belleza  es  el  ídolo  de  mi 
amor,  es  el  objeto  hermoso  de  mi  pasión  primeea. 

And.  La  amas,  y  la  abandonas? 

Pab.  Breve  será  mi  ausencia;  yo  volveré,  si  Dios  me  fa¬ 
vorece,  digno  de  ella.  Ese  es  mi  principal  anhelo, 
Andrés.  Quiero  presentarme  ante  sus  ojos  ceñido  con 
el  laurel  de  la  victoria.  Oh!  Cuánta  será  su  alegría 
cuando  vuelva  á  ver  mi  rostro  curtido  por  las  fatigas 
del  campamento!..-  Cuando  vea  ostentar  en  mi  pe¬ 
cho  una  gloriosa  insignia;  al  lado  del  corazón,  donde 
está  grabada  su  imagen! 

And.  Dices  bien,  Pablo!  Tu  aspiraciones  noble!  He 
tratado  de  sondearle,  de  conocer  cual  era  tu  intención; 
pero  ya  que  tu  fuerza  de  voluntad  es  tan  grande,  que 
tu  resolución  es  tan  firme  é  invariable _  sigue  ade¬ 

lante  tu  camino.  Pablo,  dame  esa  mano;  siempre  seré 
tu  amigo.  Oh!  Me  llena  de  orgullo  tener  un  camara¬ 
da  como  tú!  Bien  sabes  que  nada  me  liga  á  la  vida; 
que  no  dejo  en  el  mundo  una  persona  amada;  nadie 
que  llore  por  mi!  Mi  sacrificio  no  será  tan  grande  como 
el  tuyo,  pero  si,  tan  leal;  cuenta  conmigo;  ambos  ire¬ 
mos  al  Africa. 

Pab.  ¡Bien,  Andrés,  bien! 

And.  Voy  á  alistarme  inmediatamente;  vienes? 

Pab.  Luego  nos  veremos..  .  Voy  á  escribir  á  María.... 

And.  Si  lardas,  vendré  por  ti. 

Pab.  Corriente.  ( vaso  Andrés.)  Es  preciso  decidirme. 
¡Pobre  Maria!  Cuál  será  tu  aflicción  al  saber  mi  par¬ 
tida!  ¡Oh!  No  puedo  resistir  al  deseo  de  participarla 
mi  proyecto.  Ella  me  perdonará....  (se  sienta  á  es¬ 
cribir.)  No  debo  verla,  porque  sus  ruegos  me  vence¬ 
rían.  ¡María,  perdóname  si  antepongo  á  mi  pasión  el 
sagrado  deber  de  la  patria!  Solo  siento  no  llevar  at 
combate  una  prenda  de  tu  amor.  Adiós!  Sirvátecomo 
recuerdo  de  mi  constante  cariño,  estos  caracteres  que 
te  consagro. 
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ESCENA  II. 

Dicho ,  Pedro. 

Pkd.  Buenos  días,  señor  Pablo,  (con  acento  aragonés .) 
Pab.  Fdices,  Pedro. 

Pkd.  Se  escribe,  eb? 

Pab.  S  i;  escrtbo  á  tu  hermana. 

Pkd.  Cómo!  Escribís  á  María,  cuando  teneis  libertad, 
y  mi  permiso,  para  verla  y  hablarla? 

Pab  Tienes  razón. 

Pkd.  Qué  motivo.... 

Pab.  Ninguno,  Pedro,  ninguno.... 

Pkd.  No;  algo  estrado  os  sucede.  Si  me  fuera  lícito  pre* 
gu  ntaros.. .. 

Pau.  No  tne  preguntes  mli,  porqueabora  nada  te  pue¬ 
do  decir....  AJas  tarde,  tal  vez..., 

Ped.  Vamos!...  ¡Sed  franco!...  Estáis  celoso  de  Alaria? 
Os  es  indiferente;  ó  tal  vez  ella  se  ha  portado  mal?... 
Decídmelo,  señor  p.iblo,  ¡Qué  hermana  mia  y  todo, 
se  había  de  acordar  para  siempre! 

Pab.  Pedro,  ri:j  le  atormentes,  queriendo  investigar  lo 
que  dentro  de  pocas  horas  no  sera  un  secreto;  dispén¬ 
same  si  no  le  lo  descubro;  no  es  por  falta  de  confianza, 
sino  porque  temo  encontrar  en  iodos  un  dique  á  mi 
noble  aspiración.  Con  respecto  á  tu  hermana....  Alar  ía 
es  y  será  siempre  para  mi,  una  muger  digna  por  to¬ 
dos  conceptos  de  cariño  y  de  respelo.  El  molivo  que 
me  impulsa  á  escribirla,  ni  1 1  ofende,  ni  amengua  en 
nada  nuestra  mutua  correspondencia. 

Ped.  Entonces,  no  comprendo.... 

Pab.  Para  darle  una  pruebi  de  que  no  es  nada  de  lo  que 
te  puedes  imaginar,  tú  mismo  le  vas  á  llevar  la 
caria. 

Ped.  Venga. 

Pab.  Espera;  eres  algo  curioso,  y  serás  capaz  de  leerla 
en  el  camino.... 

Ped.  Señor  Pablo,  suponéis.... 

Pab.  Nada,  nada!...  Alejor  irá  cerrada. 

Ped.  Lo  mismo  la  puedo  leer,  si  quiero. 

Pab.  Es  verdad.  Pero,  prométeme  que  no  lo  harás....  De 
lo  contrario,  no  me  fio  de  ti. 

Ped.  Lo  prometo.  ¿V  qué  es  esto?  Hoy  no  se  tra¬ 
baja? 

Pab.  No  hay  obra  dispuesta.... 

Ped.  Pues  a  mi  me  sobra. 

Pab.  Tanto  trabajo  tienes? 

Ped.  Demasiado;  pero....  Os  lo  diré  eu  confianza;  no 
tengo  maldita  la  gana  de  dar  una  puntada.... 

Pab.  P  i  qué? 

Ped.  Por  q  ié?. . .  Diréis  que  es  una  simpleza,  señor  Pa¬ 
blo;  pero  no  se  aparta  de  mi  imaginación  esa  guerra 
que  los  Españoles  tenemos  con  el  Aloro.  Siempre  pien¬ 
so  en  ella,  de  día  y  de  noche,  y  hasta  me  quita  las 
ganas  de  trabajar.... 

Pab.  lauto  teda  quehacer? 

Pkd.  \  tanto!  ¡Ay!  ¡Como  yo  fuese  un  buen  mozo! 
¡Como  lubiese  siquiera  seis  pies  de  estatura....  unas 
pulgadas  mas,  y  unos  bigotes  bien  largos!... 

Pab.  Para  qué  deseas  todo  eso? 

Ped.  Para  ir  á  Marruecos,  y  hacerles  ver  á  los  moros, 
que  soy  lodo  un  hombre. 

Pab.  V  quién  duda  de  eso? 

Ped.  Es  que  hay  quien  lo  duda.... 

Pab.  No  te  comprendo. 

I  ed.  Ale  esplicaré.  Iba  yo  ayer,  poseído  con  la  mania  de 
maUu  hereges,  camino  de  santa  Engracia,  cuando  de 
manos  á  boca  me  encontré  con  nuestro  primer  alcalde 
constitucional.  Me  habla  siempre  que  me  vé!  Después 
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de  los  cumplidos  que  exige  la  educación,  porque  yo  la 
be  recibido  buena,  aun  cuando  abura  sea  un  zapa¬ 
tero.... 

Pab.  Al  grano,  Pedro,  al  grano. 

Ped.  Pues  señor,  se  habló  de  la  guerra  del  Riff;  del 
donativo  que  el  ayuntamiento  y  la  diputación  de  Za¬ 
ragoza  hacían  al  gobierno  de  S-  M.... 

Pab.  V  qué? 

Pkd.  Viendo  el  giro  de  la  conversación,  le  dige:  ¡D>a 
Juan!  ¿liaría  yo  buen  voluntario?... 

Pab.  Qué  le  contestó? 

Ped.  Se  quedó  mirándome  un  momento,  y  soltando  una 
carcajada  me  dijo:  Pedro,  procura  que  se  te  quite  esa 
idea  tic  la  cabeza;  los  moros  no  son  de  azúcar;  son 
fanáticos,  y  alucinados  por  sus  creencias,  y  con  las 
glorias  eternas  de  un  bello  paraíso  que  sus  santones 
les  predicen,  se  arrojan  temerariamente  a  una  muerte 
segura.  Para  luchar  con  ellos,  necesitarnos  hombres 
vigorosos,  aguerridos,  no  muchachos  como  tú,  con  es* 
cara  afeminada,  sin  pelo  de  barba.  ¡Vea  usted!  ¡Cómo 
si  una  figura  tan  afeminada  como  la  mia,  no  pudiese 
tener  un  corazón  tan  fuerte  como  el  de  cualquier 
hombre!... 

Pab.  ¡  Va  lo  creo! 

Ped.  Es  verdad  que  mi  físico  no  promete  gran  cosa, 
pero  en  cnanto  á  puños.... 

Pab.  ¡Ola!  ¿Con  tales  ánimos  te  sientes? 

Ped.  ¿Que  si  me  siento?...  ¡Vaya  si  me  siento!  ¡Y  seria 
capaz  de!...  Señor  Pablo,  no  tendría  mas  gusto  que  ir 
alia;  cgeral  Sultán  p  r  los  cabezones,  desollarlo  con 
mis  manos,  y  traer  a  España  unas  bolinas  hechas  con 
su  pellejo. 

Pab,  ¿V  si  los  moros  las  hacían  del  luyo? 

Ped.  j Donde  las  dan,  las  toman!  ¡Hay  gustos  que  mere¬ 
cen  palos,  y  yo  se  los  daría  muy  buenos  a  aquellos  sal- 
vages. 

Pab.  ¡Bien  por  el  valiente!... 

Ped.  El  mejor  día  bago  una  barrabasada ....  ¡Cuenta 
conmigo!...  ¡Como  se  me  ponga  la  mo>ca  en  la  nariz.. .. 
anochezco  y  no  amanezco!...  Si  no  lo  be  hecho  ya,  es 
por  mi  pobre  hermana,  que  vive  de  mi  trabajo,  y 
porque  sé  que  una  joven  huéifaua,  sin  apoyo  en  el 
mundo,  es  tnuy  infeliz. 

Pab.  (¡Pobre  Ajaría!...)* 

Ped.  Por  lo  demás,  no  me  falla  entusiasmo,  decisión,  y 
un  odio  eterno  que  los  tengo. 

Pab.  ¿Tanto  los  aborreces? 

Ped.  ¿Que si  los  aborrezco?  De  muerte!  No  es  de  ahora 
solo,  señor  Pablo;  nunca  los  he  podido  ver;  ni  aun 
cuando  era  muy  chiquitín... 

Pab.  ¿Qué  le  habían  hecho? 

Ped.  ¿Qué  me  habían  hecho?  0¡d.  Mi  madre,  que  en 
paz  descanse!  tenia  á  veces  unas  inanias  muy  raras. 
Por  un  quítame  alia  esas  pajas,  ¡me  daba  unas  sobas!... 
Me  llamaba  tuno....  desaplicado....  holgazán....  mil 
cosas  por  el  estilo!  Yo.,.,  la  verdad....  como  entonces 
no  tenia  juicio,  me  reia  y  no  la  hacia  caso.  Undia,  ¡no 
se  borrará  de  mi  memoria!  Era  jueves  santo,  por  mas 
señas;  me  habia  puesto  mi  madre  un  vestido  muy 
majo;  y  con  el  pretesto  de  llevarme  á  ver  los  monu¬ 
mentos,  y  comprarme  una  carraca,  entramos  en  el  Pi¬ 
lar,  y  me  acercó  á  la  capilla  donde  Se  encuentran 
aquellos  moros  tan  negros,  alados  con  unos  grillos  de 
pies  y  manos.  ¡Estos!  dijo  rni  madre,  acercándome  mas 
á  ellos....  ¡Estos  hombres  te  tragarán,  si  vuelves  á  ser 
malo!  Yo  no  los  habia  visto  en  mi  vida;  por  esocuando 
mi  madre  me  los  enseñó,  me  asustaron,  y  no  cesé  de 
llorar  estrepitosamente,  hasta  que  me  sacaron  de  la 
iglesia  ¡Siempre  m?  estaba  acordando  de  aquellos  ne- 
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gres!  Pero  un  dia,  señor  Pablo,  fui  y  solo  á  verlos,  y 
le  di  á  cada  uno  mas  de  cincuenta  bofetadas. 

PaB  i  Ja,  ja,  ja! 

Ped,  Desde  entonces,  no  los  puedo  atravesar!... 

ÉSC  EN  A  III. 

Dichos ,  Don  Diego  g  Doña  Magdalena. 

DiC.  ¡  Bien,  rmigcr;  como  tu  quieras!  (dentro.) 

Pa 3 .  Mi  padre;  silencio. 

Ped-  ¿Llevo  la  carta? 

Pab.  Toma;  al  instante,  y  no  digas  una  palabra.... 

Peo.  (¿Qué  misterio  será  este?) 

Mag.  ¡Hola!  ¿Estabas  aqui?  (por  Pablo;  entrando.) 

Pab.  Si,  madi e  mia. 

Mag.  De  ti  veníamos  hablando.  Adiós,  Pedro. 

Ped.  Servidor  de  usted,  doña  Magdalena. 

Mag.  ¿Va  te  vas? 

Ped.  Si  señora.  Voy  á  llevar  á  María  una  ca.,.. 

Pa s.  ¡Torpe!  (dándole  un  pellizco.) 

Ped.  ¡Hay! 

Dik.  ¿Qué  es  eso?  (bajando,  ha  dejado  el  sombrero.) 

Ped  Nada,  don  Diego,  nada.  Voy  corriendo  á  llevarla 
una  cajiia,  donde  hay  unos  pendientes,  que  hace  dias 
mandó  á  componer..,. 

Mag.  Serán  bonitos?...  A  ver.... 

Ped.  (Me  pilló!)  No  los  llevo  encima....  iba  ahora  á 
buscarlos.... 

Mag.  ¡Ya!...  (mirando  d  Pablo.) 

Die.  ¿Por  qué  le  haces  señas? 

Pab.  ¿Yo?... 

Die.  ¡Ah!  ¡Vamos!  ¡Comprendo!  Algún  regalo  tuyo; 
no  me  desagrada,  hijo  mió,  esa  fineza.  Maria  es  muy 
digna  de  ese  obsequio,  y  del  afecto  que  la  pro¬ 
fesas. 

Pab.  Padre  mió,  gracias  por  el  concepto  que  merece  de 
usted. 

Dik.  Vive  persuadido,  que  miro  con  sumo  placer  el  ca¬ 
riño  que  manifiestas  á  esa  joven,  tan  interesante  como 
honrada. 

Ped.  ¡Cómo  que  es  hermana  mia! 

Dib.  Él  pobre  Pedro  es  también  un  buen  hermano;  muy 
trabajador  ..  Anda,  véa  hacer  tu  obsequio  á  María, 
Dala  nuestros  afectos....  (lo  primero  á  Pablo ;  lo  se¬ 
gundo  d  Pedro.) 

Ped.  ¡Con  alma  y  vida!  Hasta  luego,  don  Pedro;  hasta 
después,  doña  Magdalena,  (vase.) 

Pab.  Madre  mia,  ¿me  necesitáis?... 

Mag.  No,  hijo  mió,  vele;  vamos  á  hablar  de  tu  feli¬ 
cidad.... 

Pab.  ¡Cuán  buena  sois!  ¡Siempre  pensando  en  mi!  (¡Ah! 
¡rae  falta  el  valor  para  confesarla  mi  resolución!) 
(vase.) 

ESCENA  IV. 

Don  Diego,  Doña  Magdalena. 

Mag.  Y  bien,  Diego,  ¿has  quedado  convencido  de  las 
poderosas  razones  que  le  be  dado,  respecto  á  la  felici¬ 
dad  de  tu  hijo? 

Die.  No  del  todo;  veo  que  á  veces  tienes  razón;  y  otras 
vás  mal  fundada... 

Mag.  Por  qué? 

Dik.  Me  esplicaré!  ¿Crees  tú  que  porque  Pablo  quiera  á 
María  con  toda  la  intensidad  de  una  verdadera  pasión, 
y  porque  María  le  corresponda  de  igual  modo,  serian 
ahora  felices,  uniéndoles  para  siempre? 

Mag.  Quién  lo  duda? 

Dn.  Eres  madre,  y  no  has  comprendido  todavia  el  ca¬ 


rácter  de  tu  hijo.  Siempre  mirándole  en  él;  siempre 
acariciándolo,  creyéndole  fe'iz  á  su  lado,  no  has  ad¬ 
vertido  eu  el  arrobamiento  de  tu  ilusión,  que  la  ima¬ 
ginación  de  Pablo  no  es  hoy  día  la  mas  á  propósito 
para  la  tranquilidad  conyugal. 

MaG.  No  te  comprendo.... 

Die.  ¿No  luis  notado  en  su  semblante,  de  algún  tiempo  a 
esta  parte,  que  algunas  sombras  de  tristeza  oscurecen 
de  vez  en  cuando  sus  ojos"'  ¿No  has  conocido  que  $u- 
íre,  que  tiene  algún  pesar  que  le  atormenta?  En  una 
palabra,  que  celia  algo  de  menos  en  nuestra  com¬ 
pañía? 

Mag.  ¿El?  ¿Qué  puede  apetecer?  ¿Qué  le  falta  al  lado 
de  su  madre? 

Die.  Eso  es  lo  queyo  no  comprendo,  por  mas  reflexio¬ 
nes  que  me  hago;  pero  le  observaré  mas  despacio,  y 
todo  lo  sabré  De  todos  modos,  no  es  feliz;  su  tristeza 
lo  indica  claramente;  porque  un  joven  que  ama  con 
frenesí,  y  es  correspondido,  verlo  á  veces  abatido  y 
hastiarse  de  todo,  dehe  sentir  una  afección  muy  gran¬ 
de  y  eslraordiuai  ia,  que  está  en  lucha  con  sus  Ímpe¬ 
tus  de  enamorado. 

M  \G.  ¿Será  ambicioso? 

Die.  No  lo  creo,  Magdalena. 

Mag  -  ¿Estará  ocupada  su  imaginación  con  esos  asuntos 
políticos  \  abrigará  los  mismos  instintos  que  su  des¬ 
graciado  hermano? 

Die.  ¿A  qué  recordar?... 

Mag.  ¡Oh!  ¡Cuesta  mucho  á  una  madre  olvidar  al  hijo 
infortunado  de  su  corazón!  ¡Pobre  Manuel!...  ¡Toda¬ 
via  recuerdo  su  fatal  destino! 

Die.  ¡Magdalena!.,. 

Mag.  Lo  mismo  empezó  que  Pablo:  dio  en  ser  sombrío, 
sentimental,  en  huir  de  nuestro  lado,  y  ¿qué  consi¬ 
guió?  ¡Morir  lejos  de  su  madre! 

Die.  ¡Morir!  ¿Quién  te  ha  asegurado?... 

Mag.  Según  aquellas  trilles  noticias..,. 

Die.  Noticias  que  circulan,  pero  que  nada  tienen  de  exac¬ 
tas.  Magdalena,  tu  cariño  maternal  te  hace  creer  po¬ 
sitiva  la  desgracia  de  Manuel,  y  tal  vez  no  sea  en 
realidad.... 

Mag.  ¡Pluguiera  al  cielo  que  asi  fuese!  Pero,  ¿qué  de¬ 
bo  esperar,  cuando  en  tantos  años  no  hemos  recibido 
una  carta  suya,  que  nos  tranquilizase,  y  nos  diera  á 
conocer  su  verdadera  situación? 

Die.  ¡Dices  bien!...  Mas....  ¿Y  sino  puede  escribir  des¬ 
de  el  parage  en  que  se  halle? 

Mag.  Pedro,  no  trates  de  desvanecer  la  idea  que  con» 
servo  de  su  muerte!...  ¡He  perdido  toda  esperanza  de 
volverle  á  ver! 

Die.  ¡Qué  sabemos,  Magdalena,  qué  sabemos!  El  des¬ 
tino  del  hombre  es  incomprensible,  como  lo  es  el  Su¬ 
premo  juicio  de  la  divina  Providencia.  Pongamos 
nuestra  confianza  en  ella;  desecha  de  tu  memoria  esos 
tristes  recuerdes  que  tanto  te  atormentan,  de  los  que 
yo  participo  igualmente;  y  dispon  como  quieras  del 
porvenir  de  Pablo,  (v ase.) 

ESCENA  V. 

Magdalena. 

Su  porvenir,  su  dicha  es  mi  felicidad!  Quiero  la  ven¬ 
tura  de  mi  hijo;  quiero  su  reposo.  Una  vez  casado, 
será  feliz;  vivirá  tranquilamente,  amará  á  su  esposa,  k 
sus  hijos,  á  su  madre.  No  se  cuidará  de  e.-as  luchas 
de  los  partidos,  y  vivirá  venturoso  en  el  hogar  pater¬ 
no.  Este  es  el  porvenir  que  su  madre  le  desea.  No, 
no  quiero  ver  á  Pablo,  al  hijo  de  mis  entrañas,  vícti¬ 
ma  del  fanatismo  ó  la  ambición,  como  lo  fue  su  her¬ 
mano. 


f 

:* 


Teinan  po 

ESCENA  VI. 

Doña  Magdalena  ,  Andrés  sale  sin  ver  á  Magdalena' 

And.  Pablo,  te  esperan  ..  Ah!... 

M  ag.  Buscáis  á  Pablo?  No  está;  ha  salido  hace  muy  po¬ 
co.  Probablemente  habrá  marchado  á  casa  de  Maria. 
And.  Voy  en  su  busca.  Hasta  la  vista,  señora.  (Aun  no 
sabe  nada!  Pobre  madre!) 

ESCENA  VII, 

Magdalena. 

Qué  le  querrá  Andrés,  su  mej  ir  amigo?  Vendrá  á  bus¬ 
carle  de  parte  desús  compañeros.  Todos  le  quieren \* 
Cuán  bueno  es!  Ah!  Será  feliz  en  su  estado;  y  yo  lo 
seré  también  viendo  su  ventura.  Su  padre  cree  ver 
en  él  indicios  de  un  pesar  mal  reprimido,  y  yo  atribu¬ 
yo  esa  tristeza  á  la  larga  próroga  de  su  venturosa 
unión.  Eso  es,  si!  Oh!  Mi  corazón  no  se  engaña! 
Siempre  los  sentimientos  de  una  madre  albergan  un 
instinto  mas  vehemente  y  mas  suspicaz  que  los  de  un 
padre!... 

ESCENA  VIII. 

Doña  Magdalena,  María. 

Mar.  Pablo!  Pablo! 

Mag.  Maria!  ..  Esa  agitación!...  Qué  te  sucede!. 

Mar.  Vuestro  hijo!...  Pablo!...  Dóode  está?... 

Mag.  No  lia  estado  en  vuestra  casa?... 

Mar.  Ah!  No  señora!... 

Mag.  Qué  teneis?...  Ese  temor!...  Mi  hijo!...  Acaso  al¬ 
guna  desgracia?...  Maria!...  Hablad!... 

Mar.  Ved  esta  carta.  Ella  os  enterará  de  todo. 

Mvu.  Cómo?...  [loma  la  caria  y  lee.)  «Perdóname, 
Maria;  un  deber  mas  imperioso  que  mi  voluntad,  me 
aleja  de  tu  lado,  y  de  mi  pais  por  algún  tiempo.  El 
grito  de  guerra  que  España  lanza  contra  Africa,  re¬ 
tumba  en  nuestra  ilustre  patria.  Su  eco  marcial  llama 
á  los  hijos  de  Aragón  al  combate...  y  yo,  que  soy 
descendiente  de  los  gloriosos  Urreas,  faltaría  á  mi 
propio  honor,  y  al  de  mis  antepasados,  si  no  diera  á 
mi  nación  una  prueba  de  patriotismo.  No  he  podido 
sofocar  el  grito  de  mi  alma,  y  me  he  alistado  volun¬ 
tario  durante  la  campaña  de  Africa.»  Qué  es  esto, 
gran  D.os!.. 

M  \r.  Va  lo  veis!  Me  abandona!... 

Mvg  Y  á  mi!...  A  su  madre!..  Oh!  Esto  no  puede  ser! 
Es  imposible  que  tal  haga!...  Maria!  Cuándo  os  han 
da  io  esta  carta? 

Mar.  Abura  mismo. 

Mau.  Quién?.. 

Mar.  Mi  hermano  Pedro. 

Mag.  Oh'  Todo  lo  comprendo!  Ese  era  el  regalo  que  le 
destinaba  al  alejarse  de  aquí!  ( lirando  la  caria.)  In¬ 
grato!  Hijo  despiadado!...  Cuando  yo  me  ocupaba  de 
su  dicha!..  Pero...  Como  ha  podido  en  tan  corto 
espacio?  Esto  será  alguna  amenaza!...  Habla,  Maria, 
hija  mia!  le  doy  este  dulce  nombre,  porque  hace 
pucos  instantes  te  contaba  en  el  seno  de  nuestra  fami¬ 
lia,  pensaba  en  tu  felicidad... 

Mar.  Ah!  Q  ué  buena  sois! 

MjG.  Habla,  tr.iuqujlizame;  nosotros  no  le  hemos  dado 
ningún  motivo  pata  que  obre  de  esa  manera ;  nada  le 
falta  á  nuestro  lado...  Habla,  dime  la  verdad...  Ha 
encontrado  indiferencia  en  tu  cariño?  Le  has  tratado 
con  desvio?  Si  es  asi,  Maria,  sé  indulgente  si  te  ha 
fallado;  si  no  por  él,  ten  piedad  de  una  madre  que  te 
pide  llorando  por  el  hijo  de  sus  entrañas!... 


los  españoles! 

Mar.  Ah!  señora!  Qué  decís!  Pablo  es  amado  de  Maris, 
como  lo  fué  desde  el  primer  dia  en  que  le  conoció! 
Mag-  Entonces...  es  él!  él!  .  Que  quiere  asesinará  su 
madre!  Es  él,  que  anhela  huir  del  hogar  paterno; 
ciego,  alucinado  por  las  mismas  ideas  de  su  her¬ 
mano. 

Mar.  Su  hermano? 

Mag.  Si;  no  le  ha  dicho  nunca  Pablo,  que  ha  tenido  un 
hermano  que  se  llamaba  Manuel? 

Mar.  No  señora. 

Mag.  Note  ha  dichoque  se  comprometió  hace  diez  años, 
en  una  conspiración,  con  no  sé  qué  partido,  y  que  lo 
juzgaron  en  un  consejo  de  guerra? 

Mar.  Nunca  me  lo  ha  dicho. 

Mag.  Por  no  avergonzarse,  tal  vez,  de  la  suerte  que  le 
cupo  á  aquel  infeliz.1 
Mar.  Cómo? 

Mag.  Yo  te  lo  diré.  María.-  Manuel,  uno  de  los  gefei  de 
la  conspiración,  fué  delatado  antes  de  estallar  el  com¬ 
plot.  Lo  prendieron,  y  por  mas  influjos  y  recomenda¬ 
ciones  que  tullimos,  no  se  logró  revocar  la  sentencia 
Ade  cadena  perpetua,  áque  le  condenaron,  y  fué  depor¬ 
tado  al  presidio  de  Melilla.- Allí  estaba  cumpliendo 
su  condena,  cuando  tuvimos  noticias  que  un  dia  se 
trabó  de  palabras  con  el  capataz  que  le  custodiaba 
y  que  había  herido  do  muerte  á  este.-  Para  salvarse 
del  castigo  que  le  aguardaba,  aquella  misma  noche  se 
fugó  con  otros  compañeros  del  correccional,  saltando 
las  murallas  de  la  plaza;  pero  los  centinelas  se  aperci¬ 
bieron  de  su  evasión,  y  les  dispararon  algunos  tiros. 
Al  dia  siguiente,  Maria,  apenas  amaneció,  se  vieron 
en  el  campo  marroquí  tres  cadáveres  sin  cabeza! 

Mar.  Qué  horror! 

Mag.  Tal  vez  aquella  noche,  al  ver  heridos  á  los  fugiti¬ 
vos,  los  moros  cometieron  tan  horrendo  crimen... 
Tal  vez  entre  aquellas  troncos  inanimados,' se  encon¬ 
traba  el  hermano  de  Pablo! 

Mar.  Desgraciado! 

Mag.  Y  ini  hijo,  que  no  ignora  tan  aciago  suceso,  quiere 
lanzarse  en  pos  de  esas  bordas  africanas,  ávidas  de 
sangre  de  los  españoles?  Dios  mió!  Qué  he  lucho  yo 
para  que  Pablo  me  abandone  de  este  modo!  En  qué 
ha  podido  faltar  una  madre,  que  le  quiere  con  toda 
su  alma! 

Mar.  Señora!...  por  Dios,  no  os  desconsoléis  asi. 

Mag.  Maria,  bija  de  mi  corazón!  Si  él  se  marcha,  si 
asi  se  aleja  de  mi,  quién  remunerará  á  su  madre  la 
pérdida  de  su  cariño!  Si  muere  lejos  de  su  pais,  rne 
devolverá  la  patria  el  hijo  que  esta  me  arrebata?.... 

ESCENA  IX. 

Dichas ,  Pedro. 

Ped.  Bien,  por  el  señor  Pablo! 

Mar.  Le  has  visto? 

Ped.  Vaya  si  le  he  visto!  Bravamente  le  gienta  el  uni¬ 
forme!... 

Mag.  Con  qué  es  de  veras!... 

Ped.  Está  hecho  un  pino  de  oro!  Ay!  Si  yo  tubiera  seis 
pies,  ó  seis  pulgadas  mas  de  estatura!... 

Mag.  Tú  también!... 

Ped.  Y  por  qué  no?  A  pesar  de  mi  figura  adamada, 
tengo  también  mi  tufillo  de  patriota...  Un  pecho  mas 
ancho  que  el  Ebro!...  Mas  valor  que  Bernardo  del 
Carpió. 

Mar.  Oh!  Aqui  está! 


Tctdiin  por  lo»  españoles! 


ESCENA  X. 

Dichos,  Pablo. 

Pab.  Querida  madre!  Alaria!  ( sorprendido  vá  á  abrazar 
á  su  madre.) 

Ped.  Vivan  los  españoles! 

Pab.  Cómo!...  Me  negáis  vuestros  brazos? 

Mag.  Pablo!...  Qué  irage  es  ese? 

Pab.  El  que  lleva  la  escolta  de  la  brigada  que  el  exce¬ 
lentísimo  a\ untamiento  y  la  diputación  provincial  de 
Zaragoza  mandan  al  gobierno  de  S.  Al.,  para  el  servi¬ 
cio  de  la  guerra  con  Marruecos,  como  leve  muestra  del 
patriotismo  aragonés. 

Mag.  Y  qué  tienes  tú  que  ver  en  eso?... 

Pab.  Siento  deciros,  madre  mía,  que  me  he  alistado  vo¬ 
luntario,  mientras  dure  la  campaña  del  Bilí...  Que  he 
solicitado  ir  como  agregado  a  la  escolla,  que  custodia 
la  brigada,  y  que  se  me  ha  concedido  este  honor.  Hoy 
salimos  para  Alicante  con  dirección  á  Málaga,  desde 
cuyo  puerto  los  voluntarios  nos  dirigiremos  á  C  uta, 
con  el  objeto  de  ingresar  en  el  segundo  cuerpo 
del  ejército  espedicionario ,  bajólas  órdenes  de  su  bi¬ 
zarro  general. 

Mag.  Hoy  has  concebido  ese  proyecto,  y  lo  has  puesto 
en  p láctica? 

Pab.  Hace  días  que  me  habia  presentado  en  la  intenden¬ 
cia  militar  con  esa  pretensión. 

Mag.  Qué  motivos  tienes  para  obrar  asi?... 

Pab.  Ninguno,  madre  mía! 

Mag.  Qué  te  prometes  ganar  con  esa  abnegación? 

Pab.  Qué  me  prometo?  El  aprecio  de  mis  conciuda¬ 
danos! 

Mag.  La  gloria?...  Ilusión  fantástica  de  tu  mente!  Des¬ 
echa  esas  quimeras,  Pablo;  tu  pensamiento  no  puede 
realizarse!... 

Pab.  Pur  qué?.,. 

Mag.  Por  que  tú  no  eres  libre.  Con  quién  has  contado 
para  alistarte?... 

Pab.  Con  qu  én?...  Perdonadme,  querida  madre!  Sé 
cuanto  os  debo;  sé  que  os  he  causado  un  amargo  pesar 
Olí!  Perdonad  mi  falta!  No  me  he  atrevido  á  pediros 
vuestro  consentimiento,  porque  sé  que  meló  hubieseis 
negado. 

Mag.  Seguramente.  Qué  autoriza  á  un  hijo  para  que 
vaya  á  derramar  inútilmente  la  sangre  de  sus  venas. 

Pab.  Inútilmente  decís?  Ah,  madre  mia!  Cuando  Espa¬ 
ña,  eansada  de  tolerar  las  continuas  hostilidades  de 
esa  canalla  agarena,  hoy  se  alza  colosal,  como  un  solo 
hombre  para  vengar  un  agravio  que  han  inferido  en  el 
escudo  de  sus  armas...  Cuando  nuestros  hermanos  der¬ 
raman  su  sangre  allende  del  Estrecho,  destrozando  las 
hordas  marroquíes,  y  clavan  victoriosos  la  enseña  es¬ 
pañola  en  las  cumbres  africanas...  Cuando  la  razón  y 
la  justicia  está  de  nuestra  parle...  Todo  el  que  se  titu¬ 
le  español,  y  tenga  sangre  española  en  sus  venas,  no 
debe  vacilar  un  momento  en  derramarla  por  la  honra 
nacional! 

Ped.  Bien  dicho!  Viva  España!... 

Mag.  Necias  preocupaciones  de  tu  acalorada  fantasía!  Si 
el  mundo,  si  la  sociedad  las  aprueba...  tu  madre  las 
rechaza!  Quieres  ir  al  Africa?  Has  obrado  según  tu 
voluntad,  pero  no  has  contado  con  mi  consentimiento! 
Tu  filiación  es  nula!  Te  falla  la  autorización  de  tu  ma¬ 
dre...  y  tu  madre  le  la  niega! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Don  Diego. 

Di  i  .  (dad*  la  puerta.)  Yo  se  la  concedo! 


Pab.  Padre! 

Die.  Ven  á  mis  brazos,  hijo  mió!  Eres  un  valiente! 
Eres  mi  orgullo!  Toda  mi  esperanza!  Marcha  al  Africa. 
Honra  nuevamente  tu  ilustre  apellido...  Toda  la  Eu¬ 
ropea  contempla  el  ardimiento  de  ios  españoles!...  Que 
mi  hijo  sea  digno  de  llevar  este  nombre! 

Pab.  Lo  prometo,  padre  mió. 

D¡k.  Parle  sin  temor;  no  te  arredre  el  peligro,  y  clava 
si  le  es  dado,  eu  las  murallas  de  Tetuan  el  estandarte 
de  la  noble  España! 

Ped  Quién  al  oiros,  no  se  siente  con  ganas  de  seguirle? 

Mag.  Consientes  en  que  tu  hijo  parta?...  Que  vaya  á 
luchar  contra  los  enemigos  de  su  fe?...  Diego,  será 
mu)  laudable  tal  hazaña,  pero,  y  si  no  le  vuelves 
á  ver? 

Die.  Entonces,  nos  reuniremos  lodos  en  la  eternidad! 
La  vida  del  hombre  no  es  nada,  comparable  con  el 
honor  que  a  la  pntria  le  reporta.  El  volverá;  deja  aqui 
á  sus  padres,  que  rogaran  al  Señor  por  él;  deja  á  Ma¬ 
ría,  su  prometida,  cuyas  preces  se  unirán  á  las  nues¬ 
tras,  y  Dios  atender  a  nuestro  ruego. 

Pab.  Si,  si;  yo  volvere!  Conservad  mi  recuerdo  en  vues¬ 
tro  corazón!...  V  si  muero,  derramad  una  lagrima  á  la 
memoria  del  que  causó  vuestro  pesar;  del  hijo  que  os 
abandona,  pero  que  os  ama  con  todo  su  corazón!  ^ los 
abraza,  Pedro  y  María  lloran.) 

Eos  dos.  Hijo  de  mi  alma!...  (se  oye  una  llamada  d* 
caballería.) 

Die.  Pablo,  el  deber  te  llama;  la  escolla  vá  á  partir... 
Adiós!...  ( enjugando  sus  lágrimas.) 

Mag.  Espera  un  instante!...  (case.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  doña  Magdalena ,  luego  Andkes,  dentro. 

Pab.  María,  no  llores!...  Ten  presente  que  Pablo  te 
amara  mientras  respire,  [abrazándoles.)  María... 
Pedro...  no  me  olvidéis,  y  consolad  á  mi  madre  du¬ 
rante  mi  ausencia. 

Die.  II ij  o  de  mi  corazón!,.. 

Pab.  Valor,  padre  mió,  valor!  Enjugad  esas  lágrimas  no 
os  vea  mi  madre  llorar!  Tranquilizaos,  yo  volveré... 
y  volveré  digno  de  vuestro  cariño! 

And.  Pablo!  Pablo!...  (dentro.) 

Pab  Voy  al  inslaule.  (asomándose  á  la  ventana.)  An¬ 
drés  me  llama  para  marchar. — Alaria!...  Eu  tan  solem¬ 
ne  momento,  no  das  al  pobre  ausente  una  prenda  de 
tu  carino?... 

Mak.  Oh,  si!  Toma  este  escapulario;  lo  bordó  mi  ma¬ 
dre;  en  él  está  estampada  la  imagen  de  la  Virgen  del 
Pilar;  llévalo  sobre  tu  pecho,  el  a  te  librará  de  las 
balas  de  tus  enemigos. 

Pab.  Tierno  objeto  de  mi  adoración.  ( besándolo .) 

ESCENA  XIH. 

Dichos ,  doña  Magdalena  con  una  caja. 

Mag.  Pablo,  hijo  mió,  la  abalizada  edad  de  tu  padre,  no 
le  permite  seguirte  al  campo  del  honor;  pero  ten  pre¬ 
sente,  que  le  observa  desde  aqui...  que  estimulará  con 
el  pensamiento  tu  valor.  Al  tiempo  de  tu  partida... 
Este  es  el  regalo  que  le  hago!  Su  valor  es  poco,  pero 
el  recuerdo  que  guarda  en  si,  no  es  pagado  con  oro. 
Pablo,  las  balas  que  encierran  los  cartuchos  de  esa  ca¬ 
ja,  han  alcanzado  una  época  gloriosa  para  toda  Espa¬ 
ña,  y  sobretodo,  para  la  inmortal  Zaragoza!  Tómalas) 
Son  de  las  que  tu  madre  repartía  en  el  segundo  sitio. 
Cuando  tu  fusil  las  arroje  contra  el  moro,  á  cada  dis¬ 
paro,  esclama...  Por  Aragón!...  Por  la  Virgen  del 
Pilar!...  Por  Isabel  II! 


6  Tetuan  por  los  espacióles! 


Difc.  ( abrazándola .)  Bien,  valiente  zaragozana! 

Pcb.  Ah!  Gracias,  madre  mía;  os  joro  que  sabré  colo¬ 
carlas  con  acierto!  ( música  y  vivas. ) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Andrés  de  soldado. 

And.  Pablo,  la  brigada  marcha,  la  escolta  te  espera! 
Ven  á  ocupar  tu  puesto. 

1>ab.  Vamos,  Andiés. 

No  oísteis  como  el  pagano 
con  saña  atrevida,  impía, 
holló  la  bandera  mía 
y  puso  en  ella  su  mano? 

Mas  le  vallera  al  inliel 
haber  muerto,  vive  Dios, 
que  no  ofenderos  á  vos, 
á  vos,  mi  reina  Isabel! 

Si  os  causó  tanto  desdoro 
hollando  tu  pabellón, 
ay!  del  infiel,  ay!  del  moro 
si  se  levanta  Aragón; 

Con  él  Se' illa,  Madrid, 
las  Provincias,  toda  España, 
ardiendo  en  tan  nublé  sana, 
corren  todas  á  la  lid. 

Ignoran  esos  pecheros, 

esos  feroces  paganos, 

que  en  España  no  hay  cristianos, 

que  aun  existen  caballeros? 

Pues  os  jura  la  fé  mía 
que  ha  de  ondear  mi  bandera 
en  su  alcazaba  altanera 
con  el  nombre  de  Alaria. 

Esta  es  cuestión  de  honra  y  prez, 
aquí  no  cabe  partido, 
es  el  corazón  herido 
en  su  mas  noble  altivez; 
vean  pues  ios  eslrangeros 
al  vengar  nuestros  derechos, 
que  aun  alienta  en  nuestros  pechos 
el  honor  de  caballeros. 

Para  vengar  el  desdoro 
que  os  hizo  ese  perro  infiel, 
á  Dios,  mi  reina  Isabel, 
á  Dios,  que  me  voy  al  moro.  ( vase  y  Andrét.) 

MaG.  Virgen  santa  del  Pilar,  proteje  á  mi  hijo! 

DiE.  (asomándose  á  la  ventana.)  Aragoneses,  el  Angel 
de  la  guarda  sea  con  vosotros!  Pablo,  que  el  cielo  te 
bendiga,  como  tu  padre  te  bendice!  ( saludando  con 
su  panudo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


sierra  bullones. 


Terreno  montañoso;  á  la  izquierda  un  matorral  espeso 
y  piedras  escarpadas;  á  la  derecha,  en  casi  todo  aquel  la¬ 
do,  una  empalizada  de  faginas,  ramas  y  arena  ,  cou 
puerta  prado  able.  —  A  la  derecha  arriba,  sobre  un  alto, 
un  pequeño  reducto  de  troncos  y  ramas,  donde  está  el 
centinela.  — Kl  mar  al  foro;  cerca  de  este  un  gran  pe¬ 
ñasco  practicable;  peñascos  por  la  escena;  rampas,  ele. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cazadores  I  u  y  2.°  en  una  peña,1  sentados,  fumando  y 
hablando ,  c»n  alvos;  en  el  otro  lado  3.°  y  4.°  en  otra 
peña  con  vanos  cazadores,  jugando  d  las  carias.  El  cen¬ 


tinela  en  su  sitio.  Durante  el  acto,  serán  relevados  los 
centinelas  de  cuando  en  cuando-,  es  medio  dia. 

Caz.  1.°  Corno  te  digo,  Alvarez;  según  lodos  los  pre¬ 
parativos  del  ejército,  se  da  por  cierta  la  noticia  de 
que  mañana  atacaremos  el  campamento  de  los  moros, 
(rente  a  Tetuan;  al  efecto  se  esta  racionando  la  tro- 
pa  para  cuatro  dias. 

Caz.  2.°  Lo  que  tarda  en  acometérseles,  es  lo  que  me 
disgusta.  Porque  en  rigor,  qué  lucernos  nosotros  con 
precauciones  por  aqui,  y  estiatégias  por  allá,  y  alguno 
que  otro  encuentro,  si  no  dar  lugar  a  los  moros  á  que 
preparen  mejores  medios  de  atnucharse? 

Caz.  l.°  V  que  cobren  nuevos  irnos,  é  interpreten  mal 
nuestra  inacción... 

Caz.  2.°  Tanto  como  oso,  no  diré  yo:  ellos  interpreta» 
ran  á  su  manera  nuestros  planes;  pero  lo  cierto  es, 
que  algunos  descalabros  han  sufrido  en  su  decantada 
sierra  de  Bullones,  junto  al  serrallo,  la  casa  del  rene¬ 
gado  y  otros  puntos.  Verdad  es,  que  nosotros  hemos 
tenido  algunas  pérdida*!...  Al  cabo  son  valientes;  no 
carecen  de  valor,  se  lauz  ni  como  lobos,  y  como  lobos 
mueren.  Por  el  zafarrancho  que  hemos  hecho  en  sus 
tribus,  ya  habrán  conocido  el  temple  de  los  espa¬ 
ñoles. 

Caz.  l.°  Y  con  qué  ejército,  camamila  de  mi  alma;  casi 
todo  reclutas,  que  apenas  tienen  pelo  de  barba!  -Y 
luego,  cotí  oficiales  jóvenes,  en  su  mayor  parle,  pero 
que  se  baten  con  un  ardor  que  da  gozo!  Aun  recuer¬ 
do  la  mañana  en  que  mi  pobre  teniente  casó  atravesa¬ 
do  por  cuatro  balas  de  aquellos  malditos  perros,  que 
nos  tiraron  á  boca  de  jarr<>! 

Caz.  2.°  Si,  y  en  que  mandaste  á  su  paraíso  á  tres  de 
ellos,  despachándolos  con  tu  navaja. 

Caz.  Io  En  qué  aprieto  me  \ide,  cantará!  Pero  gra¬ 
cias  á  la  Virgen  del  Carmen,  mi  patrona,  logré  coger 
las  armas  de  los  tres,  me  puse  á  cuestas  mi  teniente, 
y  me  vine  hacia  los  puestos  abalizados.  El  pobre  al¬ 
férez,  todo  era  pedirme  que  le  dejase  morir  y  me  sal¬ 
vase!  Dejarle  yo  morir!  Aun  cuando  hubiese  venido  el 
señor  Abichuelas  con  toa  su  guardia  de  caro  tiznada, 
no  abandono  tan  noble  carga!  Ya  se  vé,  yo  quería 
presentarme  al  general  con  mi  teniente  y  con  los 
despojos  de  los  otros,  y  no  podio  con  tanto  peso...  mas 
Dios  me  sacó  con  bien,  y  aqui  me  teneis. 

Caz.  2  “  Vamos,  que  no  fue  malo  el  agasajo  que  te  hizo 
nuestro  general  en  gefe! 

Caz.  1.°  El  valiente  O’Donnell!  Por  el  daria  mi  vida! 
Me  dió  esta  cruz  de  S.  Fernando,  y  apoyando  su  bra¬ 
zo  sobre  mi  hombro,  me  dijo:  bravo,  cazador,  asi  me 
gustan  los  soldados!  (se  le  salla  una  lágrima.)  Cada 
vez  que  recuerdo  este  paso,  lloro  de  alegría! 

Caz.  3.°  (que  está  jugando,  deja  de  jugar.)  Y  dónde 
dejas  el  valor  del  granuja  nuestro  corneta,  cuando  ca¬ 
balgando  sobre  los  hombros  de  aquel  africano,  saca 
su  navaja,  y  se  la  mete  por  el  cuello,  dejándole  muer¬ 
to  en  el  acto? 

Caz.  2.°  Qué  quieres  que  le  diga?  Que  son  cosas  de  es¬ 
pañoles...  (acercándose  al  grupo  donde  juegan .)  Sabes 
lo  que  me  pesa  en  el  alma?  Que  no  viesen  aquellos 
guirris,  que  antes  de  ayer  estuvieron  observando  y 
recorriendo  nuestro  campamento,  uno  de  esos  dias  de 
sesión  permanente,  que  solemos  tener  con  los  setarios 
del  señor  Mulé,  á  ver  si  decían  que  los  zuavos  son  mas 
valientes  que  nosotros. 

Caz.  3.°  Calla,  tonto,  si  lo  son,  es  porque  también  en 
ellos  tienen  muchos  españoles. 

Caz.  2.°  Ya,  eso  es  otra  cosa!  Con  buena  carabina,  se 
caza,  como  dccia  el  cura  de  mi  lugar. 


Tcíaan  pop  Sos  españoles. 


ESCENA  II. 

Dichos,  y  Un  oficial  de  estado  mayor ,  con  una  caria  en 

la  mano. 

Ofi.  Cazadores,  quien  do  ustedes  se  llama  Manuel  Car¬ 
rascosa  y  R  uñero? 

Caz.  2.°  Prosélito  mi  coronel. 

Ofí.  El  general  O’D  innell  acaba  do  recibir  osla  carta  de 
su  anciana  madre,  y  me  iu  dado  orden  de  buscirá 
usted  por  to  las  parios;  fui  á  ver  si  estaba  en  su  c  »m- 
pañíu,  y  me  dijo  so  capitán  que  había  pasado  á  h  que 
guarnece  este  reducto;  tome  usted,  léala,  que  el  ge¬ 
neral  aguarda  su  respuesta. 

Ctz.  2.°  Con  su  permis»,  mi  oficial,  (loma  la  caria  y 
lee.)  «  Esij  i  y  cuero. — Esem isimo  d  m  Leopardo  ()  lo* 
«res,  conde  de  l.usena. — Muy  señor  mío,  un  i  madre 
«que  ya  ase  dos  meses  que  no  sabe  de  el  hijo  de  sus 
«entrañas,  es  la  que  recurre  á  u-di  para  mereser  de  su 
«buen  corasen,  que  me  llaga  usía  el  obsequio  de  sin 
«pérdida  de  correo  mandar  a  uno  de  sus  secretarios, 
«pues  buesira  eseleucia  no  es  cosaque  le  escriba  a  una 
«pobre  como  yo,  como  esta  de  salud,  si  es  muerto  ó 
«herido  Manuel  Carrascosa  y  R  uñero,  soldado  de  el 
«primer  batallón  de  el  Prínsipo,  Cuarta  compañía 
«núm.  tres.  A  y !  eselemíumo  señor,  cuanto  gusto 
«que  tiene  mi  c  uason  porque  mi  hij  >  esté  al  lado  de 
«usia,  para  defenderla  patria  y  cumplir  como  soldado 
«con  su  deber,  y  cuanta  pena  tiene  mi  alma  por  no 
«tener  carta  suya,  [el  llanto  le  sofoca  y  apenas  vé 
lo  que  lee,  limpian  lose  con  la  manya  del  poncho.) 
«Ay!  señor  uno,  por  el  amar  do  Dios  y  el  de  bues- 
«tra  familia,  os  mipiico  que  busque  a  mi  hijo  y  le 
«manden  que  sin  pérdida  de  correo  me  escriba,  y  si 
«mi  hijo  esta  herido  ó  muerto,  por  Dios  que  usía  me 
«lo  mande  á  desir  ,  por  vuestro  secretario,  pues  si 
«usia  tiene  hij  »$,  sabe  cumio  se  quieran  y  cuanta  se- 
«rá  mi  pena  por  no  saber  de  el  lujo  de  mi  alma;  asi 
«le  suplico  que  desoiga  ñus  suplicas,  y  que  me  mande 
«a  desir  cuanto  le  pido,  pues  asta  no  tener  contesla- 
«cion  á  es’ a,  no  d<*jm  mis  Imj  os  de  derramar  lagrimas 
«amargas.  ( vuelve  d  limpiarse  )  Su  eselenlísima  se  con- 
«serve  siempre  bueno  y  libre  de  lodo  m  il,  como  se 
«lo  pide  á  Dios  y  a  su  Santísima  Madre,  laque  ha  te- 
«nido  el  atrebim.oulo  de  incom  «darle,  y  le  pide  á  su 
«eselensia  mil  perdones  por  aberlo  molestado  su  mas 
«atenía  umirde  y  segura  servidora  que  besa  su  mano 

=JoSBFA  RoMEUO.= 

«El  sobre  para  Josefa  Rimero,  caile  de  Martin  de 
«Parma,  uúm.  ocho,  eiiEsiji,  Proviusia  de  Sevilla. = 
«Su  Eselensia  también  me  ara  el  obsequio  de  desirle 
«á  mi  hijo,  si  esta  en  este  mundo,  que  me  mande  á 
iesir  si  a  resibido  una  carta  mía,  en  laque  le  mando 
wuna  letra  de  treinta  reales,  y  una  estampa  de  la  San¬ 
dísima  Vi  gen  dé  el  Valle,  nuestra  patrona.  Tengo 
«valor  suficiente  para  resibir  cuarquiera  nueha  desa- 
«gradable  de  lo  que  le  aya  pasado  á  mi  hijo,,  asi  su 
«eselensia 'no  tenga  cuidado  en  mandarme  a  desirlo 
«que  le  aya  pasado,  pues  cuarquiera  cosa  la  llebaré 
*con  pasensia  y  conformándome  con  Sa  voluntad  de 
«Dios.»  (se  vuelve  para  llorar,  sin  que  lo  vean.) 

Ofi.  Cazador,  es  usted  un  ingrato!  Hacer  padecer  esas 
angustias  á  su  anciana  madre!  Dos  meses  sin  escribirla 
una  letra! 

Caz.  2.°  Perdone  usia,  mi  coronel;  la  he  escrito  tres 
cartas  desde  que  estamos  en  el  campamento,  soloque 
su  rnercé  quería  que  siempre  la  estuviese  escribien¬ 
do...  Mas  si  salgo  con  bien  mañana,  prometo  escribirla 
desde  Tetuan,  diciéudole  he  recibido  la  estampa,  y  los 
treinta  reales. 


Ofi.  No  pase  usted  cuidado  por  eso;  el  general  en  ge.fe 
l*'i  va  á  escribir  por  sí  mismo  esta  noche,  y  la  dirá 
cuanto  usted  acaba  de  decirme. 

Caz.  2.°  Dice  usía  que  el  general  la  escribe  esta  no- 
clie,  y  de  so  puño  y  letra?...  Por  Dios,  mi  coronel, 
que  se  me  vá  á  morir  de  alegría  la  pobre  anciana!.. 
Un  h  mor  semejante... 

Ofi.  Hista,  amigo  mió,  cumpla  con  su  obligación  ydes- 
cui  le  lo  demas. 

Caz.  2.°  Coronel ,  diga  usia  al  general,  que  procura¬ 
ré  h  iciTuie  d  gii  j  del  honor  q  ie  me  dispensa,  (vasa 
el  oficial. )  V  luego  se  esirañ  ni  que  los  soldados  se  sa- 
cnli  píen  por  sus  gefes?  Derraunud  >  toda  la  sangre 
de  mis  venas,  no  pagaría  una  deuda  semejante! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Andués,  con  una  orden.. 

And.  Dios  os  guarde,  camaradas. 

d  'Dis.  Bien  venido,  c.ihi  Rodríguez. 

(.a/..  1  ü  Qué  l cuerno*  de  bueno? 

And.  En  esta  orden  del  cuartel  general,  se  nos  manda 
estar  con  la  mivor  vigilaucii,  y  que  ninguno  se  sepa¬ 
re  cuatro  pasos  de  su  puesto. 

Caz.  2  °  Acaso  se  espera  gran  jarana? 

And.  Quien  sabe;  ya  calan  desembarcados  lodos  los  per - 
trecn  >s  de  guerra  en  Sa  Aduana;  tenemos  víveres  y 
municiones  en  abundancia,  y  es  regular  que  el  gene¬ 
ral  aprovecne  cualesquiera  coyuntura  favorable  que 
se  le  presente. 

Caz.  l.°  Lo  que  es  por  mi,  ya  les  hubiese  da  io  una 
encerrona  en  regla,  con  el  grueso  del  ejército. 

And.  Caín  irada,  yo  entiendo  un  poquillo  de  táctica  mi¬ 
litar,  y  puedo  decirte,  que  la  suerte  de  una  batalla, 
en  la  que  estriba  much  >s  veces  lu  gloria  de  una  na¬ 
ción,  no  se  aventura  asi  tan  Licilnieute.  Es  muy  gran¬ 
de  la  responsabilidad  de  un  general  en  gefe,  y  nece¬ 
sita  en  sus  operaciones  mucha  prudencia  y  mucho  ti¬ 
no.  Fuera  de  los  grandes  inconvenientes  conque  tro¬ 
pieza  a  cada  paso,  con  los  accidentes  que  presenta  el 
terreno,  tenemos  que  luco  ir  con  los  elementos,  que 
parece  se  oponen  a  nuestra  empresa.  Quién  sino  la 
constancia  del  general  O’D  mnell,  ha  sabido  vencer¬ 
los  basta  el  presente,  apoyado  en  el  amor  de  sos  sol¬ 
dados,  y  en  iu  pericia  de  sus  gefes?  Ecbagüe,  Prin, 
Zavala  y  Ríos,  form.m  un  cuadro  de  tan  alto  valor, 
que  algún  día  le  mostrará  con  orgullo  la  España,  para 
envidia  de  las  generaciones  venideras. 

Caz.  t.°  Sabe  usted,  un  primero,  que  se  han  llevado 
un  gran  chasco,  aquellos  que  creían,  que  el  valor  es¬ 
pañol  había  degenerado,  que  no  éramos  el  pueblo 
mil  ochocientos  ocho? 

And.  Dividido  nuestro  aliento  en  mil  fracciones  políticas, 
hemos  vuelto  á  ser  españoles,  el  dia  en  que  el  africano 
orgulluso,  atentó  á  nuestro  decoro,  y  osó  poner  su 
mano  sobre  el  escudo  de  nuestras  armas!  Fiado  en  su 
insolencia,  y  en  la  impunidad  de  cien  otras  ocasiones, 
no  vió  que  el  león  de  España  alzaba  airado  su  poten¬ 
te  melena,  y  que  aguzaba  sus  aceradas  garras,  para 
clavarlas  en  el  tigre  del  desierto!  Qué  les  importa  á 
nuestros  soldados  no  tener  caminos ,  luchar  con  los 
paulamos,  y  sufrir  á  pié  firme  tres  meses  de  un  dese. 
cho  temporal  de  viento  y  agua,  ni  que  la  mar  salada, 
alzando  airada  sus  potentes  ondas,  les  negase  el  sus¬ 
tento,  si  en  pos  de  ellos  miran  á  Europa  que  los  con¬ 
templa,  y  que  con  orgullo  dice:  Son  españoles!! 

Caz.  3.°  Cuantas  ganas  tengo  de  que  entremos  en  Te- 
luan! 

Caz.  4.°  Si  nosotros  entrásemos  de  los  primeros,  y  nos 


Tetuan  por  los  españoles 


diesen  una  horita  siquiera  de  limpieza,  (d  un  cazador.) 
no  te  descuidarías  tú,  palas  tuertas. 

Caz.  t.°  Calla  lú,  camastrón,  que  si  te  vieses  en  la  par* 
ba,  no  dejarías  de  aventarla  por  falla  de  aire! 

Caz.  4.°  Al  contrario,  no  tengo  mas  deseos  que  matar 
con  mi  carabina  seis  moriios  cada  dia,  y  concluida  la 
campaña,  tomar  mi  absoluta ,  y  llevarme  al  pueblo 
una  morita  con  mucho  trigo. 

Caz.  3.°  Y  para  qué  quieres  el  dinero  que  nos  has  gana¬ 
do?  Si  mañanad  esia  noche  te  matan... 

Caz.  4  °  Para  qué  lo  quiero?  Para  gastarlo  hoy  en  la 
cantina,  entre  todos  vosotros. 

And.  No  hay  que  alejarse,  muchachos;  el  comandante 
del  puesto  me  encarga,  que  se  vigilen  escrupulosa¬ 
mente  todas  las  avenidas  del  campamento  marroquí, 
tanto  por  mar  como  por  tierra. 

Caz.  2.°  Temerán  alguna  sorpresa? 

And.  Que  se  releven  amenudo  los  centinelas;  y  que 
después  del  toque  de  retreta,  ningún  soldado  salga 
fuera  del  reducto.  El  centinela  que  al  dar  el  quién  vi¬ 
ve,  no  tenga  contestación,  podrá  hacer  fuego  inme¬ 
diatamente. 

Caz.  3  o  Asi  me  gusta. 

Caz.  4.°  Parece  que  vá  de  veras. 

Caz.  2.°  Para  chanzas  estamos!  Proseguid,  (á  Andrés.) 

And.  Todo  el  que  se  acoja  al  pabellón  español,  sea  de  la 
nación  que  quiera,  sera  protegido  por  el  cuerpo  de 
guardia  mas  cercano,  lomando  las  precauciones  de  se¬ 
guridad  que  en  tales  casos  se  requieren. 

Caz.  2.°  El  general  lo  entiende. 

And.  Como  que  todo  su  deseo,  es  procurar  por  el  bien 
del  soldado. 

Caz  4.°  Decidnos,  señor  Rodríguez,  si  la  plaza  se  toma 
por  asalto,  se  concederá  á  los  venceJorcs  la  parte  del 
botin  que  les  corresponda? 

And.  Si,  pero  no  por  medio  del  saqueo.  El  general, 
mirando  por  la  gloria  nacional,  no  quiere  autorizar  á 
*us  soldados  un  acto  semejante,  para  que  esas  nacio¬ 
nes  estrangeras,  que  califican  de  invasión  y  deseos  de 
conquista  una  guerra  justa  y  santa,  vean  que  el  espa¬ 
ñol,  al  derramar  su  sangre  en  el  Africa,  no  le  lleva 
la  ambición  ni  la  sed  de  rapiña,  sino  el  deseo  de  vengar 
sus  tratados  hallados,  y  sn  pabellón  escarnecido. 

Todos.  Bien!  bien! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Pablo. 

Yab.  Cazadores,  mis  valientes  camaradas! 

Todos.  Nuestro  primero! 

Pab.  Cuando  lube  el  honor  de  ingresar  en  vuestra  com¬ 
pañía,  no  llevaba  mas  objeto,  que  contribuir  con  mi 
escaso  valor,  á  la  esplendente  gloria  de  la  patria. 
A  todos  os  creo  animados  de  los  mismos  deseos;  nues¬ 
tra  honra  nacional  está  delante  de  todo;  la  Europa 
observa  nuestra  conducta  militar;  ¡cazadores!  antes 
que  llevar  a  España  las  riquezas  del  Africa,  mandemos 
solo  las  cabezas  de  los  africanos! 

I  odos.  Si!  Si! 

Pab.  Mañana  al  romper  el  dia,  se  dará  la  señal  del  com¬ 
bate;  infinidad  de  proyectiles  caerán  sobre  el  campa¬ 
mento  marroquí,  y  sus  tiendas  serán  arrasadas  por 
nuestros  cañones;  si  vencemos  el  moro  abandonará  á 
Tetuan,  y  nuestra  será  la  plaza,  porque  la  ley  y  la  jus¬ 
ticia  están  de  nuestra  parte. 

Todos.  M turan  los  árabesl 

Pab.  Mueran,  si!  Pero  cuando  pisemos  sus  muros  der¬ 
ruidos;  sus  serrallos  ganados  en  una  lucha  leal;  no  se 
eusangrientcn  vuestras  manos  en  los  indefensos  ni 

te 


en  los  vencidos:  respetad  sus  propiedades,  que  esa  es 
la  gloria  mayor  del  vencedor. 

And.  Dice  bien  nuestro  primero;  seamos  arrojados  en  la 
lid,  pero  mantengamos  puro  é  ileso  nuestro  honor  de 
soldado.  Camaradas,  mañana  va  á  ser  un  dia  memo¬ 
rable  para  España;  que  cada  uno  de  nosotros,  deje  á 
la  patria  grandes  recuerdos  de  gloria.  ( vanse  lodos 
alegres.) 

ESCENA  V. 

Andrés,  Pablo. 

And.  Y  bien,  Pablo,  ya  ves  el  entusiasmo  de  nuestros 
compañeros;  debemos  esperar,  grandes  prodigios  de  su 
valor. 

Pab.  Ya  han  dado  muestras  en  varias  ocasiones,  (va  d 
sentarse  como  pesaroso  de  una  idea.) 

And.  Qué  tienes?  Te  duran  aun  los  tristes  presentimien¬ 
tos  de  ayer? 

Pab.  Andrés,  no  son  ya  presentimientos;  son  realidades. 

And.  Cómo?  Has  sabido  algo? 

Pab.  Lee.  (dándole  una  carta.) 

And.  María  ha  huido  de  Zaragoza!  ( después  de  leer,) 

Pab.  Amando  á  esa  muger  como  la  amaba...  digomal, 
como  la  adoro,  qué  debo  esperar  sin  ella  en  este 
mundo? 

And.  No  te  entregues  tan  pronto  á  la  desesperación. 
Qué  sabemos  lo  que  la  suerte  nos  destina?  Eres  hom¬ 
bre  ..  ¡Valor!  Si  pierdes  á  tu  amada,  te  quedan  aun 
tu  madre,  la  patria,  y  un  verdadero  amigo  que  sabra 
compartir  contigo  sus  penas  y  sus  alegrías. 

Pab.  Andrés,  María  era  la  compañera  de  mi  infancia; 
era  la  primer  muger  que  he  amado;  la  primera  que 
me  hizo  sentir  esa  divina  inspiración  que  dimana  dei 
cielo,  y  vivifica  nuestra  existencia.  Por  ella  abandoné 
á  mis  padres;  por  ella  realicé  esos  sueños  de  gloria 
que  me  impulsaban  á  lucharen  defensa  de  mi  nación; 
y  esa  muger  ha  olvidado  sus  juramentos! 

And.  Veleidosa...  como  todas  en  general!  Vamos,  Pa¬ 
blo,  valor;  esa  muger  no  merece  tu  cariño;  olvidála. 

Pab.  Olvidaría!  Y  podré  conseguirlo! 

And.  Vaya  si  podrás!  Yo  te  lo  aseguro.  Afortunada¬ 
mente,  la  campaña,  en  medio  de  sus  azares  no  dejará 
de  presentarnos  alegres  aventuras.  No  tomes  tana  pe¬ 
cho  esas  pequeñeces. 

Pab.  Voy  á  contestar  á  mi  madre. 

And.  Eso  si;  dila  que  te  vá  bien,  que  estas  muy  con¬ 
tento;  que  lodos  te  quieren,  y  que  ya  has  ascendido 
al  grado...  de  sargento  primero. 

Pab.  Asi  lo  haré. 

And.  Oye!...  Mándale  recuerdos  mios. 

Pab.  No  se  me  olvidará.  ( case .) 

ESCENA  VI. 

Andrés;  luego  entra  el  relevo  con  el  centinela. 

And.  pobre  mozo!  Tiene  el  alma  de  un  niño,  cuando 
piensa  en  sus  amores. — Qué  demonios  de  influjo  tiene 
ese  vicho  que  llaman  amor,  que  asi  domina  en  el  sun¬ 
tuoso  palacio  del  magnate,  como  en  el  miserable  vivac 
del  soldado?  (sale  el  relevo.)  Afortunadamente,  rae 
veo  libre  de  tal  enfermedad!  Verdad  es...  que  algu¬ 
nas  veces...  (sentándose.)  Cuando  reflexiono  sobre 
mi  situación;  cuando  doy  una  vuelta  en  derredor  de 
mi,  y  veo  que  me  hallo  huérfano  en  el  mundo;  sin 
nadie  que  llore  por  mi;  que  toda  mi  familia  se  redu¬ 
ce  á  mi  persona;  (va  oscureciendo  muy  poco  á  poco.) 
que  no  tengo  á  quien  dejar  un  recuerdo;  ni  nadie  se 
compadecerá  de  mi  suerte,  cuando  de  un  momento 
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a  olro  puede  traspasar  m¡coraz)n  una  gumía  agarena, 
me  pongo  á  meditar,  y  se  me  ocurren  unas  ideas... 
Eh!  Qué  Diablos!...  {lev ¡miándose  bruscamente.)  An¬ 
drés,  basta  de  filosofía,  {ruido  de  viento.)  Ola!...  El 
tiempo  ha  cambiado;  el  mar  parece  que  no  está  muy 
tranquilo;  se  vá  oscureciendo  por  allá  bajo;  tendremos 
un  poquito  de  tormenta — Qué  es  aquello?  {mirando 
hacia  la  izquierda  del  mar.)  Si  no  me  engaña  la  vis¬ 
ta,  distingo  sobre  el  agua  un  objeto...  Qué  podrá 
ser? — Estaremos  prevenidos... —  {relámpagos;  luego 
truenos.)  No  lo  dige?  Ya  empiezan  los*- relámpagos 
\  trueuos!  ¡Centinela,  alerta!  [esta  voz  se  repite  hasta 
confundirse ;  Andrés  se  vá.) 

ESCENA  VII. 

El  Cazador  4.“  de  centinela  en  el  cobertizo ;  luego  c.\a 

voz  dentro. 

Caz.  4.°  Buena  noche  se  prepara!  Vaya  un  país!  Siempre 
lloviendo;  raro  es  el  dia  que  se  vé  el  sol;  cuando  no 
llueve,  hay  niebla.  Buenos  estarán  los  senderos  de  la 
dichosa  sierra,  para  ir  mañana  á  caza  de  esos  zorros 
con  papalina  y  mantos  blancos?  Cuando  yo  salga  de 
.Vírica..,  si  es  que  escapo  con  vida,  buenas  cosas  ten¬ 
dré  que  contar  á  mis  paisanos!...  V  á  todo  esto,  cómo 
se  encontrará  mi  Pepa?  Mucho  lloró  al  despedirme 
de  ella!...  Pero  quién  se  fia  en  lágrimas  de  muger, 
si  hay  recien-casada,  que  á  los  dos  dias  de  morirse  su 
marido,  ya  está  pensando  en  buscarle  un  sustituto! 
Oigo  ruido...  Quién  vive! 

Una  voz.  Socorro!  Socorro! 

C»Z-  4.°  Q  uién  vive!...  {preparándose  para  apuntar.) 

La  voz.  Gente  de  paz! 

Caz.  4.°  Alto!...  Cabo  de  guardia,  gente  por  la  costa! 

ESCENA  VIH. 

Dicho,  Andrés,  Cazadores,  al  instante  Mahomed,  Sidi- 

ab-ad,  Zaida,  vestida  de  hombre,  con  un  albornoz  que 

la  cubre. 

And.  Atrás,  sea  quien  sea!  Cazadores,  preparen!...  (la 
tropa  prepara  \j  apunta.) 

Maho.  Deteneos,  españoles!  Por  favor,  por  vuestro  Dios, 
socorred  á  una  familia  desgraciada!... 

And.  Quién  sois? 

Maho.  Dejad  esa  actitud  imponente,  y  os  lo  diré. 

And.  Cazadores,  al  brazo!  Ordenanza,  traed  una  lin¬ 
terna. — Nadie  se  mueva  de  ahi  hasta  que  sea  recono¬ 
cido.  (Andaremos  con  cautela.) 

Caz.  3.°  Cabo  Rodríguez  no  os  fiéis!... 

And.  No  tengáis  cuidado;  buenas  órdenes  tengo  y  buena 
es  mi  consigna...  {sale  el  ordenanza  con  un  farol.) 
— Pasad! —  Todos  de  una  vez,  no.  Uno  tras  otro — 
Hay  alguno  mas? 

Maho.  Ninguno. 

And.  Registradlos,  r.o  lleven  armas. 

Maho.  Ninguna,  señor.  Fiaos  de  nosotros. 

And.  No  obstante... 

Caz.  3.°  Vaya  unas  caras  y  unas  barbas  que  nos  traen 
por  parte  de  tarde! — N»  los  judies  de  semana  santa... 
«Quién  es  este  mocito? 

Maho.  Mi  hijo. 

-Caz.  3  0  Cómo  se  llama? 

Maho.  Isác. 

Caz.  3.°  Isác?...  Vamos!  Ya  decía  yo1...  Cuántos  años 
tiene? 

Maho.  Catorce. 

I3az.  3.°  Y  qué  oficio?... 

Vnd.  Basta  de  preguntas;  eso  es  incumbencia  mia. 


Caz.  2.°  Cabo  Rodríguez... 

And.  Qué  se  les  ha  encontrado?... 

Caz.  2.°  Nada  de  particular;  un  frasco  de  rom,  dos  pipas, 
algunos  cigarros,  y  unas  cuantas  monedas  de  cobre! 

And.  Devolvédselo  ludo,  {va  con  el  farol  á  ver  el 
bote.) 

Caz.  3.ü  Queréis  vender  el  rom  y  los  cigarros? 

Maíio.  Venderlo,  no;  os  lo  regalo  por  el  auxilio  que  nos 
habéis  prestado. 

Caz.  3.°  Gracias. — Ah! — Una  idea...  Bebe  tú  también... 
(No  haga  el  diablo!...) 

Maho.  Con  mucho  gusto;  á  vuestra  salud! 

Caz.  3.°  Ajajá! — Iraed. — Camaradas,  basta  verte,  Jesús 
mió!.,  {beben  lodos  y  fuman.) 

And.  {que  vuelve;  dá  el  farol  á  uno  que  lo  entra.)  He 
reconocido  el  bote,  y  no  contiene  mida  que  infunda 
recelo.  Queda  atracado  á  la  orilla.— De  dónde  ve¬ 
nís?... 

Maho.  De  Tetuan. 

Cazadores.  Son  espías!...  Mueran!... 

And.  Orden,  camaradas!  -  Supongo  que  traeréis  algún 
documento  justificativo  que  garantice  vuestras  perso¬ 
nas  y  profesión?... 

Maho.  Sin  duda.  Si  queréis  verlo... 

And.  Ahora,  no.  Luego  lo  presentareis  al'gcfe  de  la 
guardia. — Quién  sois,  y  cómo  os  habéis  aventurado, 
•  estándola  mar  tan  alterada,  á  venir  hasta  aquí  en  una 
frágil  lancha?... 

Maho.  Contestaré  con  la  verdad  en  los  labios;  y  alenta¬ 
do  con  ia  confianza  que  me  inspiran  vuestros  modales, 
y  vuestros  generosos  sentimientos...  {los  truenos  van 
cesando  poco  á  poco.) 

And.  Bien,  adelante!... 

Cazadores.  Oigamos!...  {lodos  se  agrupan;  Mahomed 
en  medio.) 

Maho.  Yo  me  llamo  Mahomed;  mi  padre  Samuel,  y  mi 
hijo  Isác.  Somos  hebreos;  nuestra  verdadera  patria 
es  Argel;  pero  residimos  en  Tetuan,  desde  que  los 
franceses  sitiaron  y  se  apoderaron  de  aquella  ciudad. 
Somos  pobres  pescadores,  que  á  fuerza  de  economía 
y  de  trabajo  hemos  podido  comprar  ese  pequeño  bote, 
y  unas  malas  redes,  que  dejamos  tendidas  al  venir 
oqui.  Hoy  al  amanecer  nos  hallábamos  preparan¬ 
do  nuestras  marras  en  las  orillas  del  rio  A.arlin, 
cuando  llegaron  dos  ingleses,  pidiéndonos  pasar  á 
nuestra  barca,  con  objeto,  según  digeron,  de  visitar 
vuestro  campo,  y  conocer  al  general  en  gefe. 

And.  Continuad... 

Maho.  Nos  habíamos  alejado  bastante  de  la  costa, 
cuando  de  uno  de  los  castillejos  de  la  ría  dispararon 
un  cañonazo,  y  una  bala  rasa  pasó  silvandopor  cima 
de  la  cabeza  de  mi  hijo,  que  iba  de  pié  sobre  la  lan¬ 
cha  Lleno  de  terror  el  pobre  niño,  dio  un  grito  hor- 
roso,  cayendo  desmayado  en  mis  brazos.  Considerad 
la  pena  que  sentirá  un  padre  al  recibir  de  ese  modo  á 
su  querido  hijo!...  Isác  de  mi  vida!... 

Zai  Padre  mió!... 

Caz.  3.°  Qué  voz  tan  fina!.. 

And.  Proseguid,  proseguid... 

Maho.  Los  ingleses,  al  ver  aquella  demostración  hostil, 
me  mandaron  que  los  condujese  á  la  rada.  Volví  el  ti¬ 
món,  empuñé  los  remos,  y  muy  eu  breve  sallamos  en 
tierra.  Pocos  momentos  después  de  pagarme  los  estran- 
geros,  y  lejos  ya  de  nosotros,  uno  de  mis  compañeros 
se  acercó  á  mi  diciendo.-  «Huye,  Mahomed,  huye  cor» 
tu  familia!  No  pierdas  uri  instante;  te  tienen  por  es¬ 
pía  de  los  españoles;  el  bajá  ha  dado  orden  para  pren¬ 
deros,  y  el  castigo  que  os  aguarda  es  horroroso!» — 
Apenas  recibi  este  aviso,  nos  arrojamos  los  tres  so- 
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bre  la  lancha,  lanzándonos  al  mar-,  y  arrostrando  toda 
clase  de  peligros,  desafiando  al  viento  y  á  las  ondas 
cjue  parecían  sepultarnos  en  su  abismo,  hemos  llegado 
aquí. 

/ai.  Cristianos,  fiad  en  las  palabras  de  mi  padre,  y  so¬ 
corrednos  en  nuestra  adversidad! 

Caz.  3.°  Si,  muchacho!  No  te  apures  por  nada.  Donde 
"  jo  coma,  comerás  tú  también;  y  aunque  tengo  mala 
cama,  la  partiré  contigo... 

/ai.  Gracias... 

Caz.  3.°  Qué  gracias  ni  qué!... — Mis  compañeros  harán 
lo  mismo  con  tu  padre  y  tu  abuelo;  no  es  verdad,  ca¬ 
maradas?... 

Todos.  Si,  si. 

Caz.  3*°  Voto  al  ás  de  bastos,  que  me  interesa  este 
chiquillo  sobremanera,  y  no  puedo  resistir  á  la  tenta¬ 
ción.  de  darle  un  abrazo!..  ( vá  d  dárselo.) 

Sidi.  Gualá!...  (inler poniéndose.) 

Caz.  3.°  Qué  demonios  ha  dicho?  Qué  lo  deje?... — Eh! 

Monsiú!  Monsiú!...  que  parla  buslé  bú!...  (á  Sidi.) 
Todos.  Ja,  ja,  ja! 

Caz.  3.  °  De  qué  os  reis? 

And.  De  que  se  han  de  reir?  De  que  le  hablas  en  fran¬ 
cés,  cuando  el  hombre  es  judio... 

Caz.  3.  °  Pues  que  me  conteste  de  modo  que  yo  le  en¬ 
tienda. 

Maho.  Le  es  imposible. 

Caz  3.°  Por  qué? 

Maho.  Porque  apenas  puede  pronunciar  una  palabra  en 
ningún  idioma. 

Caz.  3.°  Toma!...  V  por  qué  razón?... 

Maho.  Porque  tiene  cuhariadas  las  facultades  de  la  pro¬ 
nunciación,  á  causa  de  una  terrible  perlesía,  ocasiona¬ 
da,  según  digeron  los  sabios  Atfaquies,  por  un  golpe  de 
viento  y  agua  de  mar.... 

Caz.  3.°  Es  decir....  que  está  mudo.... 

Maho.  No,  precisamente;  pero  poco  menos. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  Cazador  l.° 

Caz.  l.°Cabo  Rodríguez,  acaba  de  llegar  un  joven  que 
pregunta  por  usted  con  grande  empeño. 

And.  Déjale  pasar. 

Caz.  l.°  Dice  que  quiere  hablaros  á  solas;  que  es  un  an¬ 
tiguo  conocido  vuestro;  persona  de  confianza . 

And.  (Quién  será?)  Voy  al  instante.  ( vasc  el  Cazador 
primero.)  (Mucho  cuidado;  no  los  perdáis  de  vista. 
Descansad  unos  momentos;  voy  á  participar  al  gefe 
vuestra  llegada.  ( vase ;  los  soldados  hablan  entre  si.) 
Maho.  (La  vanguardia  á  poca  distancia  de  la  tribu,  que 
acecha  entre  las  ramas..  .  Esta  posición  mal  parape¬ 
tada....  Los  soldados  que  la  defienden  no  deben  ser 
muchos....  Nuestra  barca  á  la  orilla. ...  El  centinela.... 
Ese  es  corlo  inconveniente!  Cuando  la  noche  esternas 
avanzada...  )  (Sidi-ab-ad  se  para  á  observar.) 

Zai.  Mahomed....  (bajo.) 

Maho.  Silencio,  imprudente!  No  olvides,  Zaida,  que  de¬ 
lante  de  estos  hombres  soy  tu  padre. 

Caz.  3.°  Qué  cuchicheáis?  Estáis  acaso  rezando? 

Maho.  Cristiano,  lo  has  adivinado.  Todos  los  dias,  al 
ponerse  el  sol,  dirigimos  fervorosas  oraciones  á  sus  ful¬ 
gentes  rayos,  bendiciendo  á  Alá  que  nos  envia  un  res¬ 
plandor  tan  puro.  Esta  tarde,  en  medio  del  peligro 
que  hemos  corrido,  empecé  una  solemne  súplica;  y  al 
verme  aquí  salvo,  favorecido  por  vosotros,  la  conti¬ 
nuaba  con  religioso  éxtasis* 

Caz.2.u  No  me  parece  mal;  respecto  á  esa  materia,  ca¬ 
da  uno  obra  á  su  modo....  Eh!  Qué  hacéis  ahi?  (vien¬ 


do  á  Sidi  en  una  peña  mirando  al  mar.)  Qué  tslai.v 
mirando?  Rajad  al  momento....  O  por  el  zancarrón 
de  Mahoma!... 

Sidi.  Oh!...  (bajando  hacia  él  como  una  fiera.) 

Maho.  Miserable!...  (al  Cazador ,  pero  dirigiéndose  á 
Sidi;  eslucliese  esta  frase.) 

Caz.  3.°  Qué  es  eso?... 

Maho.  Nada,  cristiano,  nada....  El  miserable  es  este 
pobre  idiota,  que  no  sabe  lo  que  se  hace  ni  lo  que 
busca. 

Caz.  3.°  Es  qué!...  crei  queme  habíais  amenazado,  y 
cuidado  conmigo!...  Los  aragoneses  tenemos  malas 
pulgas;  al  son  que  nos  locan,  bailarnos. 

Maho.  Sois  aragoneses?...  ( con  asombro.) 

Caz.  3.°  Algunos  estamos  aqui.  V  no  hay  uno  de  noso¬ 
tros,  que  al  despedirse  de  sus  padres  para  venir  al 
Africa,  no  haya  hecho  voto  de  regalar  á  la  Virgen  del 
Pilar,  un  rosario  formado  con  cabezas  de  moros! 

Sidi.  (Rayo  de  Alá!...) 

Caz.  3.°  Vaya  unas  muecas  que  hace  el  viejo. 

Caz.  2o  Yo  he  ofrecido  á  mi  Manuela,  como  regalo  de 
boda,  media  docena  de  orejas,  que  he  de  corlar  á  los 
africanos,  (lodos  rien.) 

Sidi.  Perro  naza!...  (sin  poderse  contener.) 

Maho.  ( Gheriff!  — )  (bajo.) 

Caz.  2.°  Yo  perro!  Barbas  de  esparto,  te  voy  á  romper 
lasquijadas  de  un  puñetazo!...  (lanzándose  á  Sidi.) 

Iodos.  Manuel!  (deteniéndole.) 

Caz.  2.°  Dejadme  santiguar  á  ese  judas  Iscariote!... 

Todos.  Detente! 

Zai.  Piedad!... 

Caz.  2.°  Le  voy  á  abrir  en  la  panza  una  gatera!...  De¬ 
jadme!...  (sacándola  navaja  y  luchando  por  desa¬ 
sirse.) 

Todos.  Álanuel!...  Manuel!... 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Pablo. 

Pab.  Qué  es  esto,  camaradas? 

Caz.  2.°  Este  hijo  de  Satanás,  que  llama  perro  á  un  sol¬ 
dado  español! 

Pab.  Basta,  Manuel,  basta.  Déjale  en  paz;  hazlo 
por  mi. 

Maho.  (Esta  voz  no  me  es  desconocida....) 

Pab.  Site  ha  ofendido,  imploro  por  él  tu  perdón. 

Maho.  (Cómo  se  le  parece!...  Si  será  él?...) 

Pab.  Vamos,  sé  generoso,  y  perdona  al  desgraciado  que 
yiene  á  acogerse  bajo  nuestro  pabellón.... 

Caz.  2.°  Por  vida  de!...  Sabe  Dios  que  si  le  dejo  vivo, 
puede  agradecérselo  á  mi  primero;  solo  á  usted,  se¬ 
ñor  Pablo! 

►  Maho.  (Pablo!...  Ah!)  (cayendo  al  suelo  á  fuerza  de  una 
grande  emoción.) 

Zai.  Padre! 

Todos.  Se  ha  desmayado! 

Zai.  Corno  ha  visto  amenazar  ásu  padre.... 

Caz.  2.°  O  al  mirar  mi  navaja. 

Caz.  3  °  Qué  alma  tienen  estos  judíos! 

Pab.  pronto,  pronto;  conducidlo  adentro;  prodigadle  los 
auxilios  necesarios;  andad!  ( cargan  los  soldados  con 
Mahomel.) 

Zai.  Cristiano  generoso,  esta  acción  nunca  la  olvidare. 
Tu  Dios  le  recompense  lo  que  haces  por  mi  padre! 
(vase:  (os  soldados  también.) 

ESCENA  Xí. 

Pablo. 

Pobre  raza  hebrea!  Me  mueve  á  lástima  su  situación!' 
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Afortunadamente  he  llegado  á  tiempo  de  evitar  una 
desgracia.  Mucho  tarda  Andrés.  Dijo  que  tenia  que 
comunicarme  una  noticia  interesante,  que  iba  á  sor¬ 
prenderme....  Vamos!...  Va  lo  comprendo!  Trata  por 
todos  los  medios  posibles  de  distraer  mi  imagina¬ 
ción....  pero  lo  intenta  en  vano.  Está  echada  mi  suer¬ 
te!...  En  esta  carta  me  despido  para  siempre  de  mis 
amados  padres,-  y  antes  de  empeñarse  el  combate,  la 
mandaré  á  Ceuta  para  que  desde  alli  la  dirijan  á  Za¬ 
ragoza.  (se  sienta ;  sale  Andrés  y  observa.)  Pobre  ma¬ 
dre  mia'  Cuando  leas  la  despedida  de  tu  hijo,  ruega 
á  Dios  por  él,  porque  habrá  dejado  de  existir! 

ESCENA  XII. 

Pablo,  Andrés ;  que  ha  salido  un  instante  antes. 

And.  Eso  que  acabas  de  decir,  puede  que  Dios  no  lo 
consienta;  tu  no  lo  harás,  ni  lo  siente  asi  tu  corazón. 

PAB.Te  engañas,  Andrés!  Mi  corazón,  despedazado  por 
un  terrible  desengaño,  vá  á  lanzarse  impávido  sobre 
las  cuchillas  de  sus  enemigos. 

And.  Para  vencerlos  en  el  campo! 

Pab.  No!  Para  dejarme  matar  por  ellos! 

And.  Eso  es  imposible,  Pablo!  Reflexiona!...  Eres  muy 
joven  todavía....  Aun  puedes  hallar  consuelo.... 

Pab.  Ninguno  aguardo  en  este  mundo. 

And.  Tu  vida  pertenece  á  la  patria! 

Pab.  Por  ella  la  perderé  muy  pronto! 

And.  Pertenece  á  tus  padres! 

Pab.  Hoy  me  despido  de  ellos! 

And.  Pertenece  á  María! 

Pab.  La  he  perdido  para  siempre! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  María,  Pedro. 

Mar.  Ella  viene  á  buscarte,  Pablo! 

Pab.  María!  ( abrazándola .) 

Ped.  Acá  estamos  todos! 

And.  Voto  vá!...  Qué  es  esto?  (llevándose la  mano  á  los 
ojos.)  Pues  no  estoy  llorando?...  Qué  poca  vergüenza 
tengo!...  ( con  un  arranque  de  ira.) 

Mar.  Pablo!  Pablo! 

Pab.  Prenda  de  mi  corazón! 

And.  Vamos,  que  el  encuentro  no  te  disgustará?. ,.Eh?... 

Ped.  Hemos  corrido  de  ceca  en  meca  por  hallarle.... 
Pero  al  fin!...  Si  lo  que  está  de  Dios!...  etcé¬ 
tera.... 

Pab.  Querido  amigo!... 

And.  Esoes!  Alhagos!...  Ahora  ya  noquerrás  morir?... 

Pab.  Siempre  por  la  patria.  Pero,  María.... 

Mar.  María  necesita  tu  existencia,  porque  eres  el  alma 
de  su  vida! 

Pab.  V  yo  necesito  tu  amor,  porque  él  reanima 
mi  ser! 

And.  (Y  yo  necesito  marcharme,  porque  no  puedo  oir 
tranquilo  estas  cosas.) 

Pab.  Te  vas,  Andrés? 

And.  Asi  parece,  el  undécimo  es  no  estorbar;  tendréis 
tantas  cosas  que  deciros!  (yéndose.)  Qué  demonios! 
Si  fuese  cura,  los  casaba  en  el  momento.  ( vase .) 

ESCENA  XIV. 

Pablo,  María ,  Pedro. 

Ped.  Vamos,  señor  Pablo,  qué  decís  de  nuestra  lle¬ 
gada? 

Par.  Que  me  ha  sorprendido  sobremanera,  porque  nun¬ 
ca  me  la  esperaba.  Si  parece  increíble!  María,  una  jo¬ 
ven  tan  delicada,  como  ha  podido  decidirse.... 


Ped.  María,  María!.,.  No  es  todo  obra  de  María.  Yo 
he  sidoelgefe  principal  de  la  espedicion.  Verdad  es, 
que  mas  lo  he  hecho  por  ella,  que  por  mi.  (viendo  una 
seña  que  le  hace  María.)  Es  inútil  que  me  hagas  se¬ 
ñas,  porque  se  lo  he  de  contar. 

Pab.  Si;  dónelo,  Pedro. 

Ped.  Pues  como  digo;  al  poco  tiempo  de  marcharos, 
eran  tantas  las  mentiras  que  corrían  por  Zaragoza,  que 
no  sabia  uno  á  quien  creer.  Mi  hermana,  que  no  cesa¬ 
ba  de  pensar  en  vuestra  suerte....  Me  rectifico!  Que 
no  cesaba  de  pensar  en  la  suerte  de  Pablo,  no  bacía 
mas  que  preguntas  por  allá,  y  preguntas  por  acullá. 
M  uv  poco  satisfecha  debió  quedar  con  las  respuestas 
que  la  daban,  cuando  noté  que  iba  perdiendo  su  salud 
de  tal  modo,  que  hasta  llegué  á  temer  por  su  vida . 
Demasiado  conocía  la  causa  de  sus  dolencias!  Por  fin, 
la  pobre  ya  no  podo  sufrir  mas,  cuando  un  dia  me  di¬ 
jo  llorando;  que  no  podia  vivir  sin  veros,  y  que  morir 
allí  ó  morir  á  vuestro  lado,  era  todo  morir! 

Pab.  María,  cuánto  te  he  hecho  padecer! 

Mar.  Pablo,  tu  partida  me  acarreó  una  tristeza  mortal! 

Ped.  Pues  como  iba  diciendo;  yo,  que  al  ver  marchar  a 
los  aragoneses  que  acompañaban  la  brigada,  se  me 
iban  los  ojos  Irás  ellos;  yo,  que  no  tenia  mas  afan  que 
lomar  el  tole  hacia  el  pais  de  los  dromedarios;  asi  la 
ocasión  por  los  cabellos,  y  dige:  Esto  es  hecho,  Peri¬ 
co!  Vámonos  allá!  Vendí  toda  mi  herramienta;  reuni 
algunos  cuartos;  compré  á  María  ese  barril íllo,  esta 
cesta,  estos  vasos;  dos  trages  de  cantinera;  esc  que 
lleva  puesto,  y  otro  que  guardo  en  este  morral,  y  nos 
hemos  venido  hasta  Ceuta,  como  dos  principes. 

Pab.  De  qué  modo?... 

Ped.  Toma!  En  diligencia;  en  un  tren  del  ferro-carril, 
en  vapor....  etcétera.  Dos  dias  hemos  descansado  en 
Ceuta.  Alli  hice  que  María  se  vistiese  de  cantinera, 
y  en  seguida  nos  dirigimos  al  campamento  del  Ote¬ 
ro...  Vaya  una  vista  que  presenta  con  tantas  tiendas 
de  campaña,  tantas  banderas,  y  tantos  soldados!... 
Nos  presentamos  al  general  en  Gef<*,  le  informamos  de 
todo,  y  él  nos  dió  un  salvo-conducto  para  recorrer  el 
campo.  Finalmente;  preguntando  á  todos  los  gefes  del 
segundo  cuerpo  de  ejercito,  y  yendo  dcaqui  para  allá, 
di  con  el  cabo  Rodríguez,  á  quien  encargué  no  os  di- 
gese  nada  de  nuestra  venida. 

Pab.  Ah!  Tal  sacrificio!  Tanta  abnegación! 

Mar.  Si,  Pablo;  y  soy  capaz  de  seguirte  donde  quiera 
que  vayas. 

Ped.  Y  yo  también. 

Pab.  No,  no;  no  lo  consentiré:  fuera  esponcros  á  mu¬ 
chos  padecimientos.  Mañana  volvereis  á  Ceuta,,  y  alli 
me  aguardareis 

Mar.  Dejarte!  Cuándo  vais  á  atacar  el  campamento  de 
Mu  ley -Abhas  mañana? 

Pab.  Quién  te  lo  ha  dicho? 

Mar.  Los  cazadores  de  tu  compañía. 

Ped.  Qué  loque  es  ese?  (locan  las  cornetas  la  retreta.) 

Pab.  La  retreta.  Voy  á  disponer  el  relevo.  No  os  alejéis 
demasiado.  Pronto  vuelvo.  Hasta  luego,  vida  mia. 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  menos  Pablo. 

Mar.  Ves,  Pedro?  Ves  como  nuestra  idea  ha  sido  bue¬ 
na?  Dios  lia  favorecido  nuestro  proyecto! 

Ped.  Es  verdad,  hermana.  Y  si  aquí  no  le  hubiésemos 
hallado,  hubiera  sido  capaz  de  haber  corrido  medio 
mundo....  Esto  es;  si  tú  hubieras  tenido  ánimo  pa¬ 
ra  ello. 

Mar.  La  esperanza  de  encontrarle  me  hubiera  fortalecí- 
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do.  Que  dichosa  soy!  Estoy  rebosando  de  alegría! 
Quiero  tener  el  gusto  de  ver  el  mar  desde  esa  peña.... 
Quiero  centemjdar  esa  obra  maravillosa  de  la  Provi¬ 
dencia;  y  ante  la  inmensidad  del  Océano,  dar  gracias 
á  Dios  porque  ha  dirigido  nuestros  pasos. 

Ped.  Pero  no  le  alejes  demasiado.  Guando  Pablo  tanto 
lo  encarga.... 

Ma«.  Qué  puedo  temer  aquí?  No  estoy  á  su  lado?  No 
me  ama  como  siempre?  Comprendes  cuál  es  mi  ale¬ 
gría? 

Peü.  Si  muger,  si,  ya  la  comprendo! 

Mar  Mira,  una  idea  se  me  ocurre!  (le  dá  el  barrilillo .) 
Toma;  dales  de  beber  á  esos  valientes;  quiero  que  ce¬ 
lebren  mi  llegada,  que  brinden  á  mi  salud. 

pKD.  Bien  pensado,  Maria!  También  brindaré  con 
ellos. 

Mar.  Anda,  Pedro,  anda!  ‘ 

Prd.  Voy  al  instante,  (rase.) 

ESCENA  XVi. 

María. 

Dios  mió!  No  hay  felicidad  mas  pura  para  ei  corazón 
de  la  pobre  huérfana,  que  ver  correspondido  tierna* 
mente  el  dulce  cariño  que  ha  consagrado  á  su  compa¬ 
ñero  de  infancia!  En  medio  de  todas  las  desventuras 
del  mundo,  hay  una  providencia  que  reparte  horas 
placenteras  al  corazón  humano.  Oh!  Bendigamos  á 
esa  Divina  Providencia!...  (sube  d  la  peña.) 

ESCENA  XVIÍ. 

Dicha ,  Mahomed;  deirás  Zaida. 

Maho.  Qué  he  sabido!...  Su  nombre!...  (toda  esta  esce¬ 
na  hasla  poco  antes  del  final,  lodo  lo  bajo  y  recon¬ 
centrado  que  se  pueda.)  Su  apellido!...  Será  él?... 
Al  cabo  de  tantos  años  lograré  encontrarle?..  .  Oh! 
Si  asi  fuese...  Qué  es  lo  que  yo  he  hecho!... 

Zai.  Padre,  padre,  qué  teneis? 

Mauo,  Déjame,  Zaida,  déjame! 

Zai.  Qucestraña  agitación!...  Padre!... 

Maho.  Calla'...  No  pronuncies  ese  nombre!  Yo  no  soy 
tu  padre!  No  soy  judio!...  Soy  un!...  Maldición  so¬ 
bre  mi.  Dios  de  los  cristianos!... 

Zai.  Escucha,  Mahomed;  bien  sé  que  no  soy  tu  hija; 
que  el  Cheriff  Sidi-ab-ad  no  es  tu  padre...  que  tú  no 
eres  judio...  que  todo  cuanto  has  dicho  á  los  cristia¬ 
nos  ha  sido  una  mentira...  que  eres  el  Chouef  del 
marroquí... 

Maho.  Calla!  Si  te  oyesen!... 

Zai.  Al  traernos  á  este  sitio,  no  le  ha  conducido  otro 
deseo  que  la  ambición;  el  premio  que  le  ofrece  el 
Califa  por  cada  cristiano  muerto  ó  vivo  que  le  pre¬ 
sentes... 

Maho.  Calla!... 

Zai.  Has  jurado  al  Sultán,  por  el  cuerpo  del  santo  pro¬ 
feta,  apoderarle  de  estos  nazarenos...  Los  kabilas 
aguardan  la  señal  convenida,  ocultos  entre  las  ramas 
y  la  ojarasca  de  la  selva,  acechando  el  momento  deci¬ 
sivo  (tara  lanzarse  sobre  los  cristianos,  como  los  tigres 
sobre  su  presa...  Cúmpleles  tu  promesa,  oh!  ay!  de  ti 
si  te  arrepientes! 

Maho.  Calla,  hiena  del  desierto!  (Es  imposible  que 
cumpla  mi  juramento!  Es  imposible  que  yo  sea  tan 
malvadol...) 

Zai.  Vacilas?  Voy  á  revelarles  quién  eres,  y  quiénes  so¬ 
mos!...  (dando  un  paso.) 

Maho.  Delude!...  Detente!... 
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ESCENA  XVJU. 

Dichos,  Sidi-ab-ad. 

Sidi.  Rayo  de  Alá!  N  >  puedo  sufrir  mas  tiempo  la  in¬ 
solencia  de  esos  perros!...  Mahomed!  Es  llegada  la 
hora!...  Dá  la  señal!... 

Maho.  Oh!...  (vacilando.) 

Sidi.  Pronto,  pronto! 

Zai.  Decídete,  ó  mueres!... 

Caz.  4.°  Centinela,  alerta!...  (se  repite  como  antes.) 
Sidi.  El  can  del  infierno  ladra1...  Van  á  venir!  Dónde 
has  ocultado  tu  ballesta? 

Maho.  Entre  la  arena  y  la  quilla  del  bote. 

Sidi.  Corro  á  buscarla,  (vase.) 

Maho.  Respeta  la  vida  de  Pablo,  (a  Zaida.) 

Zai.  Si,  sí;  respétala!  (d  Mahomed.) 

Caz.  4.°  Quitaos  de  ahi...  ó  disparo!...  (á  Sidi  que 
está  distante -}  preparándose.)  Ay!  Jesús!...  (cae 
muerto  de  un  saetazo  que  le  lira  Sidi-ab-ad.) 

Sidi.  El  ángel  Azrael  busca  su  presa!  Han  caído  en  el 
lazo!  Dá  la  señal!...  (d  Mahomed ;  este  pone  unas  mo¬ 
nedas  en  un  pañuelo  blanco,  atadas  en  una  punta ¡  y 
arroja  con  furia  el  pañuelo  al  bosque ;  d  la  iz¬ 
quierda.) 

Mar.  (bajando.)  He  oido  un  grito!  Pedro!  Pablo!... 
Sidi.  Calla,  (tapándola  la  boca.)  Mahomed,  á  la  lancha 
con  ella! 

Mar.  Socorro!  Socorro!...  (se  la  llevan  Mahomed  y 
Zaida ;  se  ve  alejarse  el  bole .) 

Voces  dentro.  Traición!... 

ESCENA  XIX. 

Sidi-ab-ad,  Pablo;  árabes  que  suben  por  entre  las  pe¬ 
ñas,  arrastrándose.  En  seguida  los  cazadores,  y  rnat 
árabes  por  la  izquierda  del  bosque ;  Andrés. 

Pab.  Maria!  María...  (sale  con  el  fusil.) 

Sidi.  Ríndete!...  (los  árabes  se  le  echan  encima,  le 
desarman  y  se  le  llevan  después  de  una  lucha  en  si¬ 
lencio  ) 

Pab.  Infames!...  Cazadores!  A  las  armas!...  (con  un  gri¬ 
to;  se  lo  llevan.) 

Sidi-  Hurra,  kabilas  de  Grázan!...  (al  segundo  grupo  de 
estos.) 

Arabes.  Hurrá!  (con  un  grito ;  tirando  una  descarga 
sobre  la  fortificación.) 

And.  (saliendo.)  Cazadores,  á  ellos!  Viva  España! 
Cazadores.  Viva! 

(Trábase  una  lucha  entre  ellos;  varios  tiros,  cargas  de 
bayoneta.  Las  cornetas  tocan  á  ataque;  se  replegan  en 
masa  los  cazadores  para  cargar  á  la  bayoneta  sobre  los 
árabes;  estos  al  ver  el  movimiento  de  la  tropa,  huyen 
en  distintas  direcciones,  dando  espantosos  gritos.  Algu¬ 
nos,  acosados,  se  arrojan  desde  las  peihs  al  mar.  Lo* 
toques  de  corneta  no  cesan  hasta  el  fin  del  acto. 


FiN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


LA  BATALLA  DE  TETÜAN. 


Un  jardín  al  pie  de  las  murallas  de  Tetuao.  Jarrones 
con  flores;  surtidores  de  agua.  A  la  izquierda,  en  pri¬ 
mer  término,  un  grupo  de  palmeras,  de  cuyas  ramas 
pende  un  lienzo  de  rayas  de  colores  vivos,  en  forma 
de  dosél.--Una  muralla  a!  foro. --Grupos  de  árboles  y 
palmeras  casi  pegando  con  la  mordía  del  jardín.-  -Detrás 
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de  esta,  otra  un  poco  mas  elevada,  que  es  la  de  la  ciu¬ 
dad.  En  ella  se  vé  el  pabellón  marroquí — Vista  de  la 
ciudad  de  Tetuan.  Dos  pebeteros  echando  humo.- -Al¬ 
mohadones,  una  piel  de  tigre  por  alfombra. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  esclavos,  Sidi-ab-ad  saliendo. 

Esclavos!  Saludad  á  vuestro  Cheriff!  ( lo  hacen  ) 
Mullid  esos  almohadones;  reanimad  esos  pebeteros 
para  que  arda  en  ellos  el  polvo  déla  fragante  rosa 
de  Damasco,  y  su  delicioso  perfume  oree  á  vuestro 
wali.  Esclavos,  humillaos!  Alá  solo  es  grande!  (se 
sienta.)  Id  en  busca  de  los  arrayazes  de  la  tribu,  (van- 
se  los  esclavos. ) 

ESCENA  II. 

SlDI-AB-AD. 

Densas  nubes  cubren  el  horizonte,  el  ángel  Azrael 
ha  tendido  sus  negras  alas  sobre  los  descendientes  de 
Cristo.  Muchos  han  sido  víctimas  de  las  kabilas  de 
Grazan.  El  sol  de  oriente  viene  á  alumbrar  su  ester- 
tninio,  y  á  presenciar  el  triunfo  de  la  invencible  me* 
dia  luna.  Sangre  de  perros  cristianos  enrogecerán  los 
jardines  de  Tetuan;  sus  cabezas,  clavadas  cu  las  lan¬ 
zas  marroquíes  ,  serán  puestas  sobre  los  muros  de 
esa  ciudad,  que  su  necia  fantasía  pretende  conquistar. 
Ca  astucia  dei  tigre  africano  vencerá  la  fiereza  del 
león  español. 

ESCENA  III. 

Dicho,  esclavos,  dos  Arrayaces,  moros. 

SlDí.  Nobles  arrayaces,  llegad.  Gloria  al  Profeta!  Alá 
solo  es  grande! 

Arra.  Guala!  (inclinándose .) 

Sidi,  (ídem.)  Hoy,  cuando  ei  sol  de  Oriente  esté  cerca¬ 
no  á  la  mitad  de  su  carrera,  y  lance  sus  fulgentes  ra¬ 
yos  sobre  nuestros  harenes  y  alcazaba,  esa  maldita 
raza  nazarena  será  envuelta,  y  destrozadas  sus  hues¬ 
tes.  Los  muy  poderosos  Muley-Abdas  y  Muley-Ha- 
met,  han  recibido  considerables  refuerzos,  y  parte  de 
la  guardia  negra  de  nuestro  amo  y  señor,  (cortesía 
por  lodos.)  se  encuentra  desde  ayer  en  nuestro  campo. 
Hijos  de  Mohamed,  que  sus  esfuerzos  se  vean  ahoga¬ 
dos  por  vuestro  valor!  Exhortad  á  la  tribu;  prepa¬ 
rad  vuestras  espindargas,  yataganes,  hondas  y  gumías. 
Por  cada  cabeza  cristiana  que  cercenéis,  os  promete  el 
Sultán  veinte  malbu-kebis,  dos  hurís  de  su  serrallo,  y 
un  milagroso  amuleto.  Nada  de  compasión  !  Sieguen 
vuestros  alfanges  sus  gargantas!  Lucháis  en  defensa 
del  Koram,  y  por  la  fé  de  nuestros  antepasados!  Cien 
años  de  guerra  sostuvo  nuestra  nación  contra  el  cristia¬ 
na  y  el  ángel  de  las  batallas  dio  la  victoria  á  las  fa¬ 
langes  agarenas,  hundiendo  para  siempre  el  poder  del 
nazareno,  en  las  márgenes  del  Guadalete.  La  sangre 
de  los  vencidos  filé  el  holocáusto  mejor  para  nuestro 
profeta,  y  el  imperio  de  la  media  luna  clavó  su  estan¬ 
darte  vencedor  en  Córdoba  y  en  Granada,  conserván¬ 
dose  aun  en  Fez  y  en  Rabal  las  llaves  de  estas  dos 
ciudades,  desde  que  España  sucumbió  bajo  el  poder 
agareno.  Nobles  arrayaces,  que  hoy  perezcan  para  no 
retoñar  jamas! 

I  odos.  Guala! 

Arra.  i.°  Sidi-ab-ad,  wali  de  Grazan!  Noble  cherif 
de  nuestra  tribu!...  Confia  en  nuestro  valor!  Antes 
perecerán  todas  las  kabilss  que  ceder  á  los  enemigos 
«le  Mahoma  un  palmo  de  nuestro  suelo!  Pasto  serán 
de  las  fieras  y  de  las  aves  sus  mutilados  cuerpos!  Su 


sangre  regará  nuestros  campos,  recibiendo  con  ella 
nuevo  jugo  nuestras  palmeras,  y  del  fruto  sazonado  con 
este  riego,  se  alimentarán  nuestros  hijos! 

Todos.  Guala! 

Arra.  2.  3  Que  asalten  nuestras  murallas;  que  todo  el 
fuego  del  Averno  arrojen  sobre  nuestros  hogares;  allí 
nos  verán  morir,  envueltos  entre  sus  ruinas;  y  el  odio 
eterno  que  les  profesamos,  se  reflejará  en  nuestra  son¬ 
risa  basta  el  último  suspiro! 

Todos.  Guala! 

Si  di.  Nada  importa  la  muerte,  si  gozarnos  las  venturas 
que  el  Profeta  nos  destina  en  el  paraiso!  Preparaos  á 
combatir,  nobles  arrayaces!  Alabanzas  á  Mahoma!  Alá 
solo  es  grande!  (se  humillan  lodos;  vanse.) 

ESCENA  IV. 

Mahomed,  por  la  izquierda. 

Fanático  es  vuestro  entusiasmo!...  La  fiereza  del  tigre 
se  refleja  en  vuestras  miradas!  Sed  de  sangre  y  ester- 
minio  abrasa  vuestras  entrañas  ,  y  esos  feroces  senti¬ 
mientos  arrancan  un  latido  doloroso  á  mi  corazón!... 
Deseáis  la  ruina  del  cristiano?...  Ay  de  vosotros,  s¡ 
td  león  español  sacude  su  melena...  porque  al  lanzarse 
sobre  vuestro  campo,  sereis  débiles  para  sufrir  su 
embale;  y  esa  fiereza  de  que  hacéis  alarde,  caerá  ani¬ 
quilada,  como  caen  las  hojas  de  la  flor  silvestre  por  el 
furioso  vendaba  1!...  (pausa.)  Hubo  un  tiempo  en  que 
yo  también  me  crei  arrojado  ,  valiente,  capaz  de 
combatir  con  la  muerte  misma!...  Y  sin  embargo,  llegó 
uu  dia!...  Y  al  ver  que  iba  á  morir...  temblé!...  Olvi¬ 
dando  mis  deberes  de  cristiano  y  de  caballero!  ( queda 
abismado  en  silencio;  apoyándose  en  el  tronco  de  la 
palmera.) 

ESCENA  V. 

Mahomed,  Pedro,  esclavos;  Pedro  viene  vestido  con  un 
traqe  de  vivandera ,  igual  al  de  María. 

Pííd.  Caramba!  Soltadme!  Me  vais  á  romper  un  brazo!... 

Maho.  Quién!...  Ah!...  (saliendo  de  su  meditación;  el 
\Ahl  de  alegría  mirando  en  derredor.) 

Ped.  (Ya  pareció  aquello.) 

Mah  >.  Retiraos;  (á  los  esclavos  que  traen  á  Pedro.)  De¬ 
jadme  solo,  (se  alejan  los  esclavos ,  dejándose  ver  de 
cuando  en  cuando.) 

Ped.  (Qué  irá  á  hacer  conmigo?  Creí  que  estas  faldas 
me  salvarían;  y  pienso  que  me  han  comprometido 
mas. ) 

Maho.  Acércate,  cristiana. 

Ped.  (Pues  señor,  la  tragó!) 

Maho.  Ven. 

Ped.  (Uf!  Qué  feo  es!) 

Maho.  Acércate;  nada  lemas,  (con  carifio.) 

Ped.  (Pues  es  muy  guapo!  (acercándose.)  Loque  «s 
juzgar  por  las  apariencias!...) 

Maho.  A  qué  has  venido  aquí?  Habla  como  si  eslubie- 
ras  éntrelos  tuyos...  Fíate  de  mi! 

Ped.  (Cabalilo!  Este  quiere  sonsacarme...) 

Maho.  Escuchan?...  (sube  á  ver.) 

Ped.  (Aqui  te  quiero  ver  escopeta!) 

Maíio. No  temas,  estamos  solos,  (d  Pedro.) 

Ped.  (A  que  le  doy  un  sopapo!) 

Maho.  Ven,  cristiana,  ven.  (lomándole  de  las  manos.) 

Ped.  Eh!  Las  manos  quedas!... 

Maho.  Aqui  le  hallarás  mejor...  (sentándole  en  los 
almohadones.)  No  temas;  serénate. 

Ped.  (De  buena  gana  tomaría  una  horchata.) 

Maho.  Habla  sin  cuidado;  cómo  has  venido  aqui  ,  y  qué 
objeto  has  traidu? 
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Ped.  (Estoy  por  decírselo...) 

Maho.  Habla.  Cuanto  mas  lo  dilates,  será  peor  para  ti; 
yo  podré  hacer  algo  en  tu  favor;  pero  si  dás  lugar 
á  que  vengan  los  otros,  no  conseguirás  nada,  y  tal  vez 
tú  y  yo  nos  perderemos. 

Ped.  (Pues  señor...  no  le  entiendo.) 

Maho.  Habla!  Te  lo  suplico  por  Jesús  Nazareno! 

Ped.  (Ahora  le  entiendo  menos.) 

Maho.  No  temas,  pobre  joven!  Habla... 

Ped.  (Este  es  un  zorro  muy  largo.) 

Maho.  Habla,  ó  me  marcho... 

Ped.  Escuchad...  (Me  decido...  Pecho  al  agua!)  Yo 
me  llamo  Ped...  Me  llamo  Petronila...  y  puedo  ase¬ 
guraros  que  soy  todo  un  hom...  (fose.)  Que  soy  una 
hembra!...  Una  hembra...  de  diferente  clase  de  las 
otras...  Es  decir,  que  yo...  y  ella...  y  él...  (Y  los  de¬ 
monios  que  te  lleven! ) 

Maho.  No  te  turbes;  continua. 

Ped.  (Que  bien  habla  este  hombre!  Parece  mentira!) 
Pues  como  iba  diciendo...  Yo  me  llamo  Petronila,  y 
tengo  una  hermana  (si  es  que  vive!)  que  se  llama 
María.  Ambas  somos  huérfanas  y  pobres,  pero  hon¬ 
radas;  vivíamos  en...  (en  dónde  le  diré?)  Vivíamos  en 
Valdemoro...  No,  no  es  usted;  es  un  pueblo  que  hay 
cerca  de  Madrid. 

Maho.  Ya  lo  sé. 

Ped.  (Lo  sabrá  por  el  mapa  de  España!) 

Maho.  Vamos;  sigue,  sigue... 

Ped.  Como  decia...  Vivíamos  en  nuestro  pueblo,  man¬ 
teniéndonos  honradamente  con  nuestro  trabajo,  cuan¬ 
do  quiso  sn  duda  Satanás!...  ( mirando  de  repente  á 
Mahomed  ,  viendo  la  falla  que  ha  cometido .) 

M  a  no.  No  temas,  no  me  incomodo. 

Pf.d.  (Este  hombre  le  han  bautizado  con  agua  de 
cebada!) 

Maho.  Vamos;  concluye... 

Ped.  Pues  señor,  quise  decir,  que  un  paisano  nuestro... 
un  tal  Pablo  Urrea...  Un  picaro  cristiano... 

Maho.  Mientes!  (dando  con  el  pié  en  el  sucio.) 

Ped.  Eh?...  i levantándose .)  (Vaya  una  educación*) 

Maho.  Ese  Pablo,  no  era  eso. 

Ped.  No?...  (Pues  seria  lo  otro.) 

Maho.  Has  mentido. 

Ped.  No  tal;  escuche  usted.  Pablo  hizo  el  amor  á 
Al  aria;  (muy  de  prisa.)  á  poco  tiempo  el  susodicho  ! 
sentó  plaza  de  soldado,  y  dejó  á  mi  hermana.  El  se 
vino  á  Ceuta...  Ella  se  vino  ti ás  él...  yo  segui  tras  de 
los  dos...  y  los  moros  vinieron  tras  de  nosotros. 

Maho.  Mentira. 

Ped.  Cómo  qué... 

Maho.  Es  falso  todo  cuanto  has  dicho...  y  sino...  Res¬ 
ponde?  Dónde  está  ese  Pablo? 

Ped.  Dicen  que  ha  muerto!  (con  sentimiento.) 

Maho.  Mienten!  Vive. 

Ped.  Vive?  (Eso  queria  yo  saber.) 

AIaho.  Vive,  si. 

Ped.  Vive  él!  Y  en  cambio...  Mi  pobrecita  hermana  ya 
no  existe!...  (llorando.) 

Maho.  Vive  también. 

Ped.  Eso  no  es  cierto!...  (llorando.) 

Maho.  Te  juro  que  vive. 

Ped.  Pues  entonces,  viva  la!...  (Diablos,  me  vá  á  co¬ 
nocer!...) 

Maho.  Esa  joven  viste  como  tú? 

Ped.  Las  dos  nos  vestimos  lo  mismo.  Los  trages  se 
compraron  iguales,  y  en  un  mismo  dia.  (Dios  me  ios 
piró  sin  duda  esta  idea!) 

Maho.  Pues  bien;  esa  joven,  hermana  luya,  está  aquí; 
yo  la  trageen  una  lancha... 


Ped.  Con  que  fuiste  tú,  gran  p¡!...  Digo!  Usted  fné  el 
piloto?... 

Maho.  El  mismo.  Y  cri  cuanto  al  joven  Pablo,  he  sabido 
que  después  de  sostener  una  lucha  terrible  con  los 
marroquíes,  estos  le  hirieron  levemente  en  el  brazo 
izquierdo,  y  lo  condujeron  aquí, 

Ped.  Está  herido? 

Maho.  Si.  Yo  no  lo  he  visto;  pero  me  han  dicho  que  su 
herida  no  es  peligrosa. 

Ped.  Mucho  me  alegro. 

Maho.  Yo  me  alegro  mas  que  tú. 

Ped.  Entonces,  nos  alegraremos  los  dos? 

Maho.  El  esclavo  que  me  ha  participado  la  suerte  de 
Pablo,  me  ha  entregado. una  carta  que  llevaba  ese 
joven  cuando  le  desarmaron.  En  esa  carta,  se  despide 
de  su  familia;  en  ella  nombra  varias  veces  á  sus  padres 
y  á  su  patria.  Su  país  natal  es  Zaragoza;  no  el  pueblo 
que  tu  has  dicho. 

Ped.  Fue  una  equivocación... 

Maho.  Niña,  mucho  sabes  para  ser  tan  joven!... 

Ped.  No  es  mal  sastre  el  qoe  conoce  el  paño. 

Maho.  Me  agrada  tu  sutileza... 

Ped.  Y  á  mi  vuestra  zalamería. 

Maho.  Hemos  de  ser  muy  amigos... 

Ped.  Allá  lo  veremos.  Veré  á  mi  hermana? 

Maho.  Luego. 

Ped.  Debo  fiarme?... 

Maho.  Si.  Oigo  ruido!...  Si  han  escuchado!...  No  di¬ 
gas  una  palabra!...  Ahora,  cristiana...  (sacando  un 
puñal.) 

Ped.  Me  has  engañado  y  vas  á  matarme!...  Socorro!... 

(dá  un  grito ,  retrocediendo  de  Mahomed.) 

Maho.  Calla,  necia!  Toma,  para  tu  defensa;  la  hoja  está 
emponzoñada!...  Su  herida  es  mortal...  Llegan!...  Ol¬ 
vida  que  me  has  visto! 

ESCENA  VI. 

Pedro,  luego  Zaida. 

Ped.  He  sabido  cuanto  deseaba.  Ocultemos  este  puñal. 

Vengan  ahora  todos  los  moros  del  infierno! 

Zai.  He  oido  un  grito,  y...  Quién  eres?...  Eras  tu  la  que 
gritaba?... 

Ped.  Yo,  que  al  verme  en  este  sitio... 

Zai.  Como  has  entrado  aqui?  Quién  te  ha  traído?  Res¬ 
ponde. 

Ped.  (Estaño  escomo  el  otro.)  Buena  señora...  (Qué 
la  diré?, 

Zai.  Habla,  cristiana! 

Ped.  Me  hallaba  contemplando  esas  hermosas  palmeras, 
asomada  al  muro  que  custodia  este  recinto,  cuando 
siento  que  me  prenden  de  la  cintura,  y  con  una  fuerza 
salvage  me  arrojan  al  jardín.  El  golpe  que  recibí  ai 
caer,  me  hizo  exhalar  un  grito  de  dolor,  cuyo 
grito  es  el  que  habéis  oido.  (A  ver  si  se  la  traga!) 
Zai.  Y  como  es  que  una  hurí  cristiana  se  halla  fuera  ó 
dentro  de  este  recinto,  cuando  este  suelo  no  lo  huella 
ningún  nazareno? 

Ped.  (Me  pescó!) 

Zai.  Eso  es  algún  ardid!...  algún  lazo  que  senos  tiende! 
Crisiiana,  dime  por  tu  Dios  la  verdad,  ó  prepárale  á 
sufrir  un  castigo  horrible!... 

Ped  ( Estoy  por  arrimarla...) 

Zai.  Habla,  ó  llamo  á  los  esclavos  para  que  te  desnu¬ 
den,  y  ensangrienten  tus  espaldas  con  los  frenos  de 
un  alazan!... 

Ped.  (Eso es!  Una  mano  de  azotes!...) 

I  Zai.  Habla!... 

j  Pro.  (La  doy?..,  Y  si  grita  y  me  pierdu ,  y  pierdo  á 
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Zai.  Callas?  Ola...  {llamando.) 

Ped.  Deteneos,  señora!  Voy  á  revelaros  el  objeto  de  mi 
venida.  Ayer  por  la  noche,  se  hallaba  en  un  reducto 
español  una  joven  cantinera  hermana  mia.  Yo  rae 
había  alejado  de  su  lado  unos  cortos  instantes,  cuan¬ 
do  aquella  abanzada,  fué  sorprendida  por  los  moros, 
y  entre  los  horrores  del  combate,  desaparecióla  joven. 
Cse  rapto  fué  sin  duda  cometido  por  una  familia  que 
llegó  de  Tetuan  en  una  lancha,  demandando  protec¬ 
ción  á  los  cristianos.  Terminada  la  lucha,  y  después 
de  mil  pesquisas  inútiles ,  apenas  amaneció  eché  á 
correr  á  la  ventura  hacia  Tetuan,  en  busca  de  mi  her¬ 
mana,  ya  trepando  por  las  breñas  de  la  costa;  ya  por 
los  senderos  que  la  suerte  me  deparaba,  hasta  que  la 
casualidad  me  ha  conducido  aqui. 

Zii.  Creo  que  has  dicho  la  verdad....  Pero  necesito  mas 
pruebas.  Cómo  se  llama  esa  joven?... 

Peo.  María. 

Zai.  Es  la  misma.  Estás  perdonada.  Ola!  Esclavos! 
Traed  ála  cristiana,  (d  los  esclavos  que  salen.)  Vas  á 
ver  á  tu  hermana;  el  cheriff  la  destina  para  el  harem 
del  Sultán.  Está  en  una  estancia  adornada  con  ricas  al- 
katifas  de  Persia;  grandes  pebeteros  que  exhalan  los 
mas  suaves  perfumes  de  la  Arabia:  su  algimez  se  halla 
coronado  con  una  guirnalda  de  jazmines  y  alelíes;  so¬ 
noras  guzlasde  ébano  y  nácar  pulsan  los  esclavos  que 
la  rodean;  y  seis  huris  ornadas  de  blancas  flores  y  azu¬ 
ladas  gasas,  danzan  voluptuosamente  en  lomo  de 
ella. 

Pkd,  (La  mitad  de  lo  que  ha  dicho,  no  lo  he  enten¬ 
dido?) 

ESCENA  VII. 

Pedro,  María,  Zaida;  Esclavos. 

Zai.  Acércale,  huri  de  huríes;  pálido  lirio  de  Daman- 
hur.  Tus  bellos  ojos,  ornados  de  un  contorno  hechi¬ 
cero,  envidian  las  gacelas  orientales.  Grande  y  gene- 
roso’se  muestra  Alá  contigo,  pues  vá  á  hacerte  di¬ 
chosa;  la  mas  feliz  de  las  huríes. 

Mar.  A  mi,  señora!... 

Zai.  Llega;  mira  quien  te  espera. 

Mar.  Quién?... 

Ped.  Querida  hermana!  ( abrazándola .) 

Mar.  Ped.... 

Ped.  Tu  Petronila,  María!  (Si  la  dejo  que  continué  se 
luce! ) 

Zai.  No  me  has  engañado,  (d  Pedro.).  Mañana  acompa¬ 
ñarás  á  tu  hermana,  y  ambas  sereis  las  favoritas  del 
Sultán.  Aquello  será  un  paraíso  para  vosotras.  Voy  á 
participar  al  cheriff  tu  llegada.  Seguidme,  {á  los  es¬ 
clavos,) 

ESCENA  VIII. 

Pedro,  María. 

Pkd.  Vengo  á  salvarte....  (bajo,  después  de  ob¬ 
servar.) 

Mar.  Cómo?... 

Ped.  Los  cazadores  están  en  un  reduelo  abanzado,  cerca 
de  aqui,  y  una  señal  mia  los  traerá  en  nuestro  auxilio. 
Me  he  valido  de  este  disfraz,  para  lograr  nuestro  pro- 
yeclo. 

Mar.  Oh!  Salgamos  pronto  de  este  sitio....  Hu¬ 
yamos!... 

Ped.  No  es  tiempo  lodavia;  esta  quinta  está  llena  de 
guardias,  y  era  esponernos  inútilmente;  quiero  ade¬ 
más  salvar  á  Pablo. 

Mar.  Vive?  Vive  Pablo? 
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Ped.  Si. 

Mar.  Bendito  seáis,  Dios raio!  Vive?...  Cómo  lo  sabes? 
Quién  te  lo  ha  dicho? 

Ped.  Quién?... 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Mahomgd. 

Ma  ho.  Yo. 

Mar.  Oh!  Tú  le  has  engañado!  Pedro,  le  has  fiado  de 
un  renegado! 

Maho.  Cristiana,  ten  de  mi  compasión!...  (con  dolor.) 
No  puedes  comprender  lo  que  pasa  en  mi  alma!  Los 
tormentos  que  estoy  sufriendo!...  Muchos  y  grandes 
han  sido  mis  delitos....  pero  mi  arrepentimiento  es 
mayor  todavía.  La  espiacion  de  mis  culpas  se  acerca, 
y  confio  en!...  Oh!  Si  esos  tigres  no  nos  acecha¬ 
ran!...  Si  yo  pudiese  revelaros  libremente  el  secreto 
que  guarda  mi  corazón!...  Ah!  no!  No  me  atrevo!... 
Sime  oyesen,  un  castigo  el  mas  horrible  nos  alcanza¬ 
ría  á  todos! 

Mar.  Es  posible  que  sientas  remordimientos!  Tú,  que 
me  has  robado!  Tú  que  me  has  traído  aqui! 

Maho.  Ah!  Perdona!...  Perdóname  esta  ofensa!...  Per¬ 
dóname,  María! 

Mar.  Ya  que  reconoces  tu  falla,  ya  que  te  interesas  por 
nosotras,  danos  una  prueba  de  ese  interés....  Guarda 
tu  secreto;  guárdalo....  Pero,  al  menos, sálvanos!  Esto 
es  todo  lo  que  deseo. 

Maiio.  Y  si  os  salvo,  mereceré  vuestra  estimación? 

Mar.  La  gratitud  es  una  de  las  virtudes  del  cristiano; 
cuenta  con  nuestro  agradecimiento. 

Maho.  Seguidme.  Espera,  María;  una  palabra.  Amas  á 
Pablo4? 

Mar.  Con  lodo  mi  corazón. 

Maho.  Le  amas  y  quieres  dejarlo  en  poder  de  sus  ene¬ 
migos? 

Mar.  Pero,  quién  me  asegura  que  existe? 

Maho.  Yo;  no  te  lo  ha  dicho  también  tn  hermana? 

Mar.  Entonces...,  me  quedo.  La  suerte  de  Pablo  será 
la  nuestra! 

Ped.  Dices  bien,  María! 

Maho.  Ah!  Tan  grande  abnegación,  solo  se  adquiere 
con  la  féde  Cristo!  Esperad  un  momento;  voy  á  ale¬ 
jar  ios  guardias  que  custodian  una  salida  subterránea 
que  está  cerca  de  aqui,  y  por  la  que  podréis  huir. 

( vase .) 

ESCENA  X. 

Pedro,  María. 

Mar.  Cumplirá  ese  moro  su  palabra?  O  será  un  ardid 
que  busca  para  alucinarnos,  esperando  por  ese  medio 
que  nosotros  le  confiemos  alguna  revelación  impor¬ 
tante? 

Ped.  María,  no  acierto  á  comprender  ese  hombre! 
Cuando  vine  aqui,  el  fué  el  primero  que  hallé  en  este 
sitio;  y  él  mismo,  al  oir  tu  nombre  y  el  de  Pablo, 
prometió  protegerme,  dándome  para  mi  natural  de¬ 
fensa  este  puñal,  que  guardo  escondido.  No  sé  si  de¬ 
bemos  fiarnos  de  él,  María;  no  obstante,  le  observaré, 
y  si  nos  vende....  lo  malo  de  una  puñalada. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Mahomed. 

Maho.  Ya  queda  libre  la  salida.  He  alejado  á  los  guar¬ 
dias,  bajo  el  protesto  de  que  el  Cheriff  los  necesitará 
en  el  campamento  para  defender  las  murallas  de  fe* 


15  Tctuan  por 

tuan.  Seguidme.  Voy  á  serviros  de  guia,  y  á  enseña¬ 
ros  el  sitio  donde  está  la  entrada  de  la  cueva. 
Varaos. 

Mar.  Pero,  y  Pablo?  - 

Mino.  Nada  temáis  por  él;  os  respondo  de  su  libertad. 
En  Cuanto  tenga  un  momento  oportuno,  y  pueda  bur¬ 
lar  la  suspicaz  cautela  del  Cheriff,  rae  llevaré  á  Pa¬ 
blo,  para  que  se  reúna  con  vosotros.  Es  rai  interés 
mayor  del  que  podéis  pensar,  por  salvar  á  ese 
joven! 

Mar.  Pero,  qué  le  impulsa  á  protegernos  de  este 
modo? 

Maho.  No  puedo  revelártelo  ahora,  María.  Es  una  his¬ 
toria,  que  lleva  en  sus  páginas  una  larga  cadena  de 
desventuras.  Necesito  mucho  tiempo  para  referírtela; 
ahora  son  cortos  los  momentos  que  tengo  favorables 
para  salvaros;  aprovechémoslos;  venid. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Sidi-ap-ad,  Esclavos. 

Sidi.  A  dónde  llevas  esas  nazarenas? 

Maho.  Las  iba  á  conducir  á  tu  presencia.  A  esta  hurí  la 
han  preso  tus  guardias,  me  la  lian  entregado,  y  le  la 
iba  á  presentar. 

Sidi.  Va  sé  como  ha  llegado  esa  cristiana,  y  cual  ha  sido 
su  objeto  al  venir  aquí;  Zaida  me  lo  ha  dicho. 

Maho.  Zaida? 

Sidi.  Parece  que  la  tienes  ofendida;  huyes  de  su  presen¬ 
cia....  y  de  la  mia.  No  has  venido  á  comunicarme, 
como  antes  lo  hacías,  tus  proyectos  de  esterminio 
contra  el  cristiano,  y  faltas  en  el  campo  de  Sidi-Mo- 
hamed  en  el  instante  del  peligro —  cuando  mas  nece¬ 
sarios  nos  son  tus  consejos....  Mahorned,  será  acaso 
que  tu  entusiasmo  se  vá  amortiguando?  Cuida  que  Alá 
quiere  servidores  mas  bien  dispuestos!... 

Maho.  Sidi-ab-ad,  no  te  atormente  ningún  recelo.  Ma- 
homed  es  el  mismo  que  antes  era.  Me  han  encargado 
la  defensa  de  la  vecina  puerta  de  la  ciudad,  y  eso  jus¬ 
tifica  mi  falta  de  asistencia  en  el  campo....  Luego,  las 
fatigas  de  la  pasada  noche.... 

Sidi.  Que  asi  sea!...  De  lo  contrario,  ya  sabes  como 
castiga  el  Koram  y  el  Kalifa  á  los  traidores. 

Maho.  Mahumed  no  merece  ese  nombre. 

Sidi.  Cumple  el  juramento  que  hiciste  á  Mahoma  de  ser¬ 
le  fiel,  ó  ay!  de  ti  si  fallas  á  tus  promesas! 

Maho.  Bien,  Cheriff. 

Sidi.  Venid,  cristianas.  Sígueme,  Mahorned. 

Mauo.  (Recela  de  mi!)  ( vanse ;  también  algunos  es¬ 
clavos.) 

ESC  ENA  XIII. 

Zaida  . 

Zai.  Li  arrogmeia  del  Español,  vá  á  precipita  lo  en  su 
ruina;  vá  á  perderlo  para  siempre!  Si  Zaida  no  hubie¬ 
ra  espuesto  al  Sultán  que  ese  gallardo  cristiano  había 
salvado  la  vida  de  Sidi-ab-ad,  ya  hubiera  sido  víctima 
sangrienta  de  los  kabilas.  Qué  indujo  maléfico  tiene 
ese  nazareno  sobre  Zaida....  que  no  se  aparta  un  ins¬ 
tante  de  su  memoria,  aquel  marcial  continente,  cuan¬ 
do  se  presentó  entre  los  suyos,  defendiendo  al  Che- 
lifi?  Será  posible  que  la  indomable  gacela  del  Orien¬ 
te,  se  vea  menospreciada  por  un  español?  No  lo  per¬ 
mita  Alá!  Será  ambicioso?...  Anhelará  glorias,  teso¬ 
ros?...  Oh!  Si  asi  fuese,  pronto  quedaría  satisfecha  su 
í  .dicia.  Zaida  quiere  ser  suya....  su  esclava....  y  lu 
será!  Por  uua  de  sus  palabras  de  amor,  pondré  á  sus 
pies  las  liquezas  del  Africa.  Voyá  hablarle  por  última 


los  esp ¡ifaolcs! 

vez!  Conducid  al  punto  el  nazareno.  ( vanse  los  escla¬ 
vos.)  Grande  es  el  porvenir  que  voy  á  presentarle!  El 
africano  mas  potente  ha  de  envidiar  su  poderío.  Quie¬ 
ro  que  los  eclipse  á  todos....  pero  que  me  ame.  Si!  Yo 
necesito  el  amor  de  ese  cristiano.  El  orgullo  de  Zaida 
no  se  satisface  fácilmente....  quiero  que  me  ame,  y 
me  amará! 

ESCENA  XIV. 

Dicha,  Pablo,  Esclavos ;  Pablo  viene  sin  ró$;  suspendido 
el  brazo  izquierdo  de  un  pañuelo. 

Pab.  Para  qué  tne  mandas  llamar? 

Zai.  Retiraos  (á  los  esclavos-,  eslos  obedecen.) 

Pab.  Vas  á  contarme  de  nuevo  tus  delirios  amorosos?... 
Crees  vencer  acaso  mi  constancia?...  Será  inútil  tu 
porfii.  Yo  no  puedo  amarle;  razones  poderosas  me  lo 
prohíben.  Nuestras  creencias  son  distintas,  y  aun 
cuando  se  ofenda  tu  altivez,  hoy  son  diferentes  nues¬ 
tros  pensamientos. 

Zaj.  Gentil  cristiano!  Fuerte  como  el  alción!...  Nada 
habrá  que  conmueva  tu  alma?  No  sabes  quién  c*9  Zai- 
da  en  el  Oriente?,..  Es  la  rosa  de  Hiram;  la  hermosa 
hada  de  las  tronzas  negras;  escúchala,  y  no  desprecie» 
las  promesas  de  su  amor.  Una  sola  vez  contempló  tu 
apostura  en  el  campamento  español,  y  al  oir  tu  voz 
dominar  al  soldado  que  amenazaba  al  Walí  Sidi-ab-ad, 
auras  benéficas  y  amorosas  alhagaron  el  ardiente  co¬ 
razón  de  Zaida.  Oh!  Nuestra  raza  africana  alberga  un 
espíritu  de  fuego,  no  una  alma  fría  é  insensible  como 
la  que  teneis  los  hijos  de  Occidente!  Te  amo,  cristia¬ 
no!  le  amo,  como  ama  el  águila  al  abismo  azul,  el 
tulipán  al  sol,  y  el  león  al  desierto.  Ah!  No  esquives 
mis  amores.  Yo  me  arrastraré  á  tus  pies;  mis  ojos  ve¬ 
larán  lu  sueño;  estrecharé  tus  manos  entre  las  mías,  y 
mil  besos  de  amor  imprimiré  en  esa  herida  de  lu  brazo, 
basta  que  se  cicatrice.  Yo  tengo  un  sabio  alfaquí  que 
conoce  las  mejores  yerbas  medicinales  de  Oriente;  él 
te  curará;  confia  en  su  sabiduría.  P^r  mi  serás  libre,  y 
no  irás  á  los  jardines  del  Sultán  á  labrar  sus  tierras,  ni 
á  derramar  tu  sudor  sobre  los  pélalos  de  las  flores! 

Pab.  Te  doy  las  gracias  por  esas  mercedes;  pero  no  pue¬ 
do  admitirlas. 

Zai.  Piénsalo  bien;  mira  que  es  muy  cruel  la  suerte  que 
le  aguarda!... 

Pab.  Nada  me  importa. 

Zai.  Y  si  sucumbes  aniquilado  por  la  fatiga  de  un  pe¬ 
noso  trabajo,  solo,  abandonado  de  todo  el  mundo,  sin 
volver  á  ver  jamás  el  sol  de  lu  patria? 

Pab.  El  Dios  á  quien  adoro,  dá  la  recompensa  á  los  már¬ 
tires  de  su  fé!  El  me  dará  valor  para  sobrellevar  mi 
infortunio. 

Zaí.  Oh!  Yo  no  puedo  consentir,  que  esa  obstinación  le 
arrastre  á  una  horrible  desventura!  Escucha,  cristia¬ 
no!...  Todo  el  poderío,  todo  el  valimiento  que  tiene 
en  el  Oriente  Sidi-ab-ad  el  Cheriff  déla  tribu  de  las 
kabilas  de  Grazán,  es  obra  de  Zaila.  Todo  el  tesoro 
que  posee,  y  la  confianza  que  goza  del  Sultán,  se  lo 
debe  á  Zaida;  dirne  que  me  amarás,  y  te  encumbraré 
mucho  mas  que  él.  Los  diamantes  de  Golcunda,  las 
perlas  de  B  isora,  y  el  oro  de  Ofir  y  de  Tibar,  forma¬ 
rán  lu  tesoro.  Tendrás  infinidad  de  esclavos  que  obe¬ 
decerán  basta  tus  menores  caprichos;  ricos  trages  y 
preseas;  todo  cuanto  desees  lo  pondré  á  tus  pies; 
mandarás  en  mi,  seré  tu  esclava....  pero  ámame  por 
compasión,  cristiano!... 

Pab.  Antes  de  sucumbir  á  esas  ofertas,  es  preciso  que 
me  respondas.  Anoche  algunos  de  los  tuyos,  sorpren¬ 
dieron  y  se  trajeron  á  tu  campo  una  joven  cristiana* 
Esa  joven,  dónde  está?  Tu  debes  saberlo. 


Tctuaii  por  los  españoles! 


Zai.  Si,  losé.  Va  rae  has  hecho  otra  vez  esa  pregunta. 
Mucho  te  interesas  por  la  suerte  de  esa  cautiva!  Será 
acaso  esahuri,  el  móvil  del  desprecio  con  que  miras  á 
Zaida?...  Oh!  Si  asi  fuese....  Desgraciada  de  ella! ... 

Pab.  No,  no  lo  creas!  Si  no  admito  tus  ofertas,  es  por¬ 
que  mi  religión  me  lo  prohíbe.  Para  aceptarlas  ten¬ 
dría  que  renegar  de  la  ley  de  Cristo,  de  los  sagrados 
preceptos  de  su  Evangelio. 

Zai.  Otros  españoles  han  renegado  de  su  culto,  sin  la 
seguridad  de  gozar  el  porvenir  que  yo  te  presento. 

Pab.  Zaida,  el  católico  que  reniega  de  su  religión  y  adora 
la  secta  de  Mahoraa,  no  puede  ser  español...  Será  un 
hijo  espúreo,  que  maldiga  la  España! 


ESCENA  XV. 
Dichos ,  María. 


Mar.  Pablo,  tienes  razón!  Los  cristianos  morimos  antes 
que  abandonar  á  nuestro  Dios. 

Pab.  Ven  á  mis  brazos,  modelo  de  virtud  y  de  he¬ 
roísmo! 

Zai.  Que  el  can  del  averno  me  confunda!  Ahora  com¬ 
prendo  tu  obstinación  al  rechazar  la  generosidad  de 
Zaida!  Esa  hurí!... 

Pab.  Es  la  muger  que  yo  adoro,  la  que  será  mi  esposa. 
Mírala!  Es  bella!  Se  llama  María!  Lleva  el  mismo  nom¬ 
bre  que  la  madre  de  nuestro  Dios! 

Zai.  Ay!  de  ti,  cristiano!  Has  pisado  á  la  vivora  del 
desierto!  Teme  su  ponzoñoso  áspid!  Que  el  rayo  de 
Alá  me  abrase,  si  no  me  vengo!  Vais  á  ser  victimas 
de  mi  saña! — Esclavos!...  (gritando. ) 

Pab.  Llámalos;  llama  á  tus  verdugos!...  Que  vengan! 
Herido  é  indefenso  como  me  encuentro,  verán  esos 
tigres  africanos  cómo  mueren  los  españoles! 

Zai.  Esclavos!  Aqui!... 

ESCENA  XVI. 


Dichos,  Mahomed;  deirás ,  Pedro. 

Maho.  No  los  llames,  Zaida. 

Zai.  Mahomed,  castiga  á  esos  nazarenos... 

Maho.  No  puedo... 

Zai.  Por  qué? 

j  Maho.  Porque  yo  los  protejo. 

Zai.  Tú! 

¡  Maho.  Si;  porque  son  mis  hermanos! 

Zai.  Oh!..  Vil  renegado!  Olvidas  al  l£orám!  Pronto  le 
vas  á  arrepentir. 


ESCENA  XVII. 

1 

Dichos ,  menos  Zaida;  Pedro  eslá  observando  y  poco  á 
poco  desaparece  de  la  escena  y  se  ocalla  entre  los  gru¬ 
pos  de  árboles. 

Maho.  Huyamos  al  punto;  sino  somos  perdidos! 

Mar.  Vamos!... 

)ab.  Espera. — Quién  eres  tú?  Habla?... 

IiIaho.  Qué  te  importa  mi  nombre  si  te  salvo  la  vida?  Si 
salvo  la  de  Maria? 

*ab.  Una  horrible  idea  ha  cruzado  por  mi  mente! — 
Quién  eres,  di?... 

Iaho.  No  me  has  reconocido? 

AB.  NO. 

Iaho.  Tan  demudado  se  encuentra  mi  semblante,  que 
ya  no  me  conoces? 
ab.  No. 

i  Iaho.  No  te  dice  nada  tu  corazón?  No  sientes  circular 
la  sangre  de  tus  venas  con  un  movimiento  abrasador 
y  estraordinario?...  No  se  agitan  tus  brazos  par»  abra¬ 
zarme?... 


Pab.  A  ti?  Por  qué?... 

Maho.  Porque  yo  soy!... 

Pab.  Quién!... 

Maho.  Tu  hermano! 

Pab.  Mientes,  miserable!  (levantando  el  brazo  derecho 
para  darle  una  bofetada  ) 

Mar.  Pablo!...  (sujetando  su  brazo.) 

Maho.  (después  de  una  pausa ,  con  amargura.)  Hace 
diez  años  me  encontraba  despreciado  de  todo  el  mun¬ 
do...  preso  en  el  correccional  de  Melóla!...  En  me¬ 
dio  de  mis  sufrimientos,  un  hombre,  el  capataz  de 
mi  departamento,  me  levantó  la  mano!...  Sabes,  Pa¬ 
blo,  lo  que  le  costó?  La  vida! 

Pab.  Le  mataste?... 

Maho.  Si,  le  maté!  Rompí  mis  prisiones;  me  fugué  del 
presidio  con  otros  compañeros!...  Eilos  murieron  atra¬ 
vesados  por  las  balas  de  los  centinelas'  Tube  que  huir 
de  mi  patria...  pedir  protección  al  moro...  Este  me 
la  concedió...  Pero  á  cuánta  costa!  En  fin,  para  evitar 
la  série  de  desgracias  que  estaba  padeciendo,  renegué 
de  mi  religión!... 

Pab.  Infame!... 

Maho.  Calla,  Pablo,  no  me  insultes  mas!  No  basta,  des¬ 
pués  de  diez  .años  que  no  te  veo,  no  basta  que  me 
niegues  tus  brazos  ,  y  que  al  llamarte  hermano, 
quieras  imprimir  en  mi  rostro  una  nueva  afrenta,  sino 
que  aun  pretendes  injuriarme  mas?  Está  bien;  si  aun 
no  estas  satisfecho,  mírame  á  tus  piés,  arrójame  de 
ellos  si  te  acomoda;  písame! 

Pab.  Oh!...  (cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Maho.  Si  no  fueras  mi  hermano,  sufriría  de  otro  hom¬ 
bre  lo  que  Manuel  ha  sufrido  de  ti? 

Mar.  Pablo,  compadécele! 

Maho.  Si,  compadecedme;  grandes  han  sido  mis  faltas, 
grande  será  mi  espiacion!  Yo  abjuraré  de  nuevo  mis 
errores!...  Recibiré  otra  vez  las  sacrosantas  aguas  del 
bautismo!...  (llorando.)  Iré  descalzo,  mendigando  de 
puerta  en  puerta  mi  sustento,  hasta  llegar  á  los  pies 
del  Santo  Padre,  para  que  me  otorgue  la  absolución  de 
mis  pecados!...  Veré  de  nuevo  á  mi  adorada  Virgen 
del  Pilar!  Respetaré,  amaré  á  nuestros  padres,  como 
le  amo  á  ti,  hermano  mió!  Ven,  Pablo,  concédeme 
tu  perdón!  Dios,  al  pie  de  la  cruz,  perdonó  á  todos 
sus  enemigos!  Tú,  que  eres  cristiano;  tú,  que  eres 
mi  hermano,  no  querrás  perdonarme?  (se  arrodilla.) 

Pab.  Levanta,  esa  actitud  suplicante  me  ofende;  (con  ca¬ 
lor  lodo  cuanto  sigue.)  es  sincero  tu  arrepentimiento? 

Maiio.  Si. 

Pab.  Reniegas  de  Mahoma?  (se  oyen  tiros  de  cañón  algo 
lejanos ,  los  cuales  van  sonando  algo  mas  cerca,  y  dis¬ 
paros  de  fusilería.) 

Maho.  Con  todo  mi  corazón! 

Pab.  Volverás  á  abrazar  la  fé  de  Cristo? 

Maho.  Si- 

Pab.  Tira  ese  turbante. 

Maho.  (después  de  tirarle  sin  vacilar.)  Qué  mas  quieres? 

Pab.  (dándole  el  escapulario  del  primer  acto.)  Toma, 
adora  á  nuestra  Virgen  del  Pilar. 

Maho.  (arrodillándose.)  Con  toda  mi  alma. 

Pab.  Manuel,  ven  ámis  brazos,  (se  abrazan.) 

Mar.  Bendito  seáis.  Dios  mió! 

ESCENA  XVIII. 


Dichos ,  Sidi-ab-ad,  y  esclavos  con  unos  cordeles. 

¡idi.  Pronto,  esclavos,  apoderaos  de  esos  miserables!  (los 
esclavos  los  rodean  y  sujetan.)  Cristianos,  la  maldi¬ 
ción  de  Af5  caiga  sobre  vosotros!  Zaida  acaba  de  re¬ 
ferirme  vuestros  infames  proyectos,  y  la  fuga  que 
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meditabais,  (á  Mahomcd.)  Can  renegado!  Nos  has 
vendido,  vas  á  morir  lo  mismo  que  tus  hermanos. 

Maho.  Venga  luego  la  muerte;  ya  no  la  temo!  Mi  san¬ 
are  vertida  en  defensa  de  la  fé,  purificará  mi  alma! 

Sidi.  Amarradlos  á  esos  troncos!  ( los  esclavos  los  suje¬ 
tan  y  alan  d  los  troncos  de  las  palmeras.)  Traed  fuego, 
v  calentad  unos  hierros  para  quemar  sus  ojos,  á  fin 
de  que  no  vuelvan  a  ver  la  luz  del  nuevo  sol.  [gran¬ 
des  descargas  y  gritos.) 

Maho.  Tigres,  saciad  vuestra  fiereza!  El  Dios  de  los  cris¬ 
tianos  es  el  verdadero  Dios,  y  solo  él  es  grande  y  mi¬ 
sericordioso!  A  este  adoro  y  reverencio,  y  en  él  confio 
que  me  dará  la  palma  del  martirio! 

Mar.  El  fortalecerá  nuestro  espíritu. 

Pab.  Sabremos  morir  como  cristianos! 

Sidí.  Perros  nazarenos,  invocad  ahora  á  vuestro  Dios, 
decidle  que  os  liberte  de  mi  justo  furor!  Para  hacer 
mas  terribles  vuestros  últimos  momentos,  y  gozarme 
en  vuestra  agonía,  sabed  que  mis  hermanos,  atacan 
en  este  momento  el  campamento  español,  y  destrozan 
sus  ponderadas  huestes!  Seis  mil  ginetes,  hijos  de  la 
noche,  y  cuarenta  mil  infantes,  comandados  por  los 
valientes  Muley  Abb.is  y  Muley-Hamet,  hermanos 
del  poderoso  sultán,  y  Muley-lbrahim,  ¿aid  Homar 
y  Benhuda  sus  generales,  han  sabido  sorprenderlos 
durante  su  sueño,  y  á  estas  horas  habrán  sido  pasados 
lodos  á  cuchillo.  No  ois  el  estampido  de  nuestros  ca¬ 
ñones,  el  fuego  de  las  espingardas,  el  Hurrá  de  los 
combatientes!  Cristianos,  solo  Alá  es  grande,  y  Maho- 
ma  su  profeta!  [gritos  dentro  de  viva  España,  viva 
Isabel  II,  algo  lejanos.) 

Maho.  Dices  que  los  tuyos  son  vencedores!  Oye  los  gri¬ 
tos  de  viva  España  y  viva  nuestra  reina,  que  exhalan 
nuestros  soldados,  lucos  de  alegría,  porque  al  fin  ven¬ 
cen  á  la  canalla  mora! 

Sidi.  Si  ellos  vencen,  vil  renegado,  no  presenciarás  su 
triunfo. — Esclavos,  preparad  tres  de  mis  mas  indómi¬ 
tos  caballos,  y  después  que  abraséis  sus  ojos,  atad  sus 
cuellos  con  la  cola  de  los  corceles,  para  que  estos  los 
arrastren  por  las  calles  de  Tetuan,  donde  su  necia  jac¬ 
tancia  pretende  mandar,  [salen  los  esclavos  con  un 
brasero  con  lumbre  y  unos  hierros  que  ponen  d  c.alen- 
4ar ;  oiros  de  los  esclavos  se  van.) 

escena  xix. 

Dichos,  Arrayac  1°  y  seis  ú  echo  moros  que  le  siguen, 

con  alfanyes  y  espingardas,  Pedro  en  el  fondo,  obser¬ 
vando ,  con  los  vestidos  de  cantinera  recogidos  d  la  cin¬ 
tura,  y  un  kepi  en  la  cabeza. 

Aura  l.°  Huid,  señor,  somos  perdidos!  Los  viles  naza¬ 
renos  se  han  apoderado  de  nuestro  campo,  y  destruido 
las  mejores  Rabilas;  han  forzado  las  trincheras  y  para¬ 
petos,  y  cogido  su  artillería.,  asi  como  la  que  guarnece 
el  monte  Geleli.  [alegría  en  Pablo  y  Mahomel.) 

Sidi.  V  mu  tigres  de  Grazan,  qué  se  han  hecho? 

Vrra-.  l.°  Perecieron  también. 

Sidi.  Pero  los  invencibles  Muley-Abbas  y  Muley-IIa- 
met  que  ofrecieron  al  emperador  la  cabeza  del  caudi¬ 
llo  cristiano,  y  las  de  los  gefes  que  le  acompañan,  ha¬ 
brán  atacado  con  la  valiente  guardia  negra? 

Abra.  l.°  Todos  han  huido, señor;  á  estas  horas  se  ¡g- 
u  ira  el  paradero  de  ios  dos  hermanos!  Ni  aun  tiempo 
queda  masque  para  ponernos  en  salvo!...  Venid.... 

Si:  i.  Maldición  sobre  los  traidores  y  cobardes!  Corred, 
apoderaos  de  las  riquezas  de  mi  palacio  de  Tetuan,  y 
esperadme  en  ias  vertientes  de  Sierra  Bermeja;  al 
punto  os  sigo,  [van se  los  moros  y  el  Arrayac.) 

Pab.  Entrégate,  gobernador;  yo  te  ofrezco  la  seguridad 
para  ti  y  todos  los  tojos. 


los  españoles! 

Sidi.  Que  me  entregue,  dccis?  Para  qué  quiero  In  cle¬ 
mencia  de  vuestra  sultana?  Cristianos,  Alá  solo  es 
grande,  y  por  mi  mano  vais  á  recibir  el  premio  que 
merecen  los  traidores!  (saca  el  cuchillo  y  vá  d  aco¬ 
meter  d  Mahomcd  para  herirle,  al  tiempo  que  Pedro 
se  lanza  sobre  él  y  le  dd  una  puñalada.) 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  Pedro  saliendo  de  detrás  de  los  árboles ;  con¬ 
tinúan  los  grilos  de  victoria. 

Ped.  No  será  viviendo  Pedro!  (le  hiere  )  Viva  España! 
Viva  Isabel  11! 

Sidi.  Maldición  sobre  ti!  (cae.) 

Ped.  Anda,  que  ya  tienes  tu  puesto  en  el  infierno,  mal¬ 
dito  condenado!  Ves  á  comer  alcuzcuz!  ( corlando  los 
cordeles  de  los  oíros,  y  yendo  d  por  unos  alfanges  que 
tiene  ocultos.)  Pronto,  tomad  estas  armas  con  que  de¬ 
fenderos,  y  vamos  en  busca  de  los  cazadores,  que  es¬ 
tán  cerca  de  nosotros;  los  he  visto  desde  la  copa  de 
una  palmera,  y  los  hice  seña  de  que  se  acercasen,  (gri¬ 
tos  de  viva  España.)  Ya  están  aqui.  Muchachos,  por 
acá,  por  acá. 

ESCENA  ULTIMA.  ' 

Dichos ,  el  Oficial,  con  una  bandera  española;  Caza¬ 
dores  l.°,  2.°  y  3.°  y  soldados  de  todas  armas,  que  en¬ 
tran  por  la  escena ,  desbandándose  por  todos  lados,  en 

busca  de  los  moros. 

Caz.  2.°  Aragoneses,  vívala  Reina!  Viva  España! 

Qfi.  (abrazando  d  Pablo  y  d  los  otros.)  Amigo  mío, 
hoy  es  gran  día  para  la  patria!...  Vencimos,  y  el  4  de 
febrero  de  1860,  le  recordarán  con  orgullo  las  na¬ 
ciones. 

Ped.  ( mirando  al  muro.)  Qué  veo!  Aun  existe  sobre  el 
muro  la  bandera?  (cogiendo  la  que  tiene  el  oficial  en  la 
mano.)  Con  permiso,  mi  oficial,  aquel  lienzo  es  un 
baldón  para  España!  (d  los  soldados.)  Camaradas,  esta 
bandera  está  de  mas,  al  alcazabal  ( vase  agitando  la 
bandera.) 

Sol.  Al  alcazaba!  ( vanse  muchos  con  Pedro.) 

Ofi.  El  cielo  corone  vuestra  empresa!...  (d  Pablo.) 
Dudo  si  es  verdad  ó  mentira,  que  os  encuentro  con 
vida, 

Pab.  A  no  ser  por  el  auxilio  de  ese  valiente  joven,  her¬ 
mano  de  María,  hubiésemos  sido  objeto  del  furor  de 
los  sarracenos....  Decidme,  amigos  rnios,  conqne  tan 
grande  ha  sido  nuestra  victoria.. 

Caz.  l.°  Nos  hemos  apoderado  de  cinco  de  sus  campa¬ 
mentos,  con  mas  de  ochocientas  tiendas,  toda  <u  arti¬ 
llería,  camellos  y  municiones;  hasta  la  real  de  iViu- 
ley-Abbas,  con  su  laza  de  café  dispuesta. 

Par.  Y  quiénes  han  sido  los  primeros  valientes  que  for¬ 
zaron  la  trinchera? 

Ofi.  A  las  ocho  y  media  dieron  la  orden  de  partir,  y  to¬ 
das  las  columnas  atravesaron  el  rio  Alcántara,  que  es¬ 
taba  á  nuestro  frente;  el  terreno  era  pantanoso  y  lle¬ 
no  de  lagunas,  tanto  que  en  algunos  puntos  llegaba  el 
agua  hasta  la  cintura  del  soldado.  Apenas  habíamos 
andado  tinos  mil  metros,  cuando  el  enemigo  rompió 
sobre  nuestras  columnas,  un  vivo  fuego  de  cañón,  que 
nuestros  bravos  sufrían  á  cuerpo  descubierto.  Siguió¬ 
nos  la  artillería,  y  cuarenta  piezas  introdujeron  en  sus 
masas,  la  muerte  y  el  terror!  Imponente  era  ver  dos 
ejércitos  numerosos  á  tan  corta  distancia!  En  esto  el 
valiente  Prim  se  hallaba  al  frente  de  las  trincheras, 
con  el  segundo  cuerpo,  y  el  general  Ros  con  el  terce¬ 
ro,  al  estremo  derecho  de  ellas.  Prim  coge  una  ban- 
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dera,  arenga  á  sus  valientes  catalanes,  y  les  dice: 
«muchachos,  no  se  diga  que  un  moro  hizo  huir  á  un  es¬ 
pañol;  con  vuestras  alpargatas  habéis  de  golpearlos  en 
la  cara;  seguidme  á  la  carrera;»  y  con  la  velocidad  del 
rayo  se  introdujo  á  escape  por  una  tronera,  seguido  de 
los  batallones  Alba  de  Termes,  voluntarios  de  Cata¬ 
luña,  Córdoba,  León  y  la  Princesa.  Por  la  izquierda, 
embistieron  el  estremo  de  la  trinchera,  envolviéndola 
ios  generales  García  y  Turón,  con  Ciudad-Rodrigo, 
Zamora,  y  Asturias,  siguiendo  á  retaguardia  los  de¬ 
más  cuerpos.  También  el  general  en  Gefe,  al  trente 
del  regimiento  la  Aibuera,  tuvo  la  suerte  de  penetrar 
dentro  de  las  trincheras,  en  los  primeros  momentos, 
esponiendo  su  persona  a  los  mayores  peligros;  muchos 
gefes  le  suplicaban  se  retirase,  y  que  no  espusiese  su 
vida,  que  tan  necesaria  era  para  el  ejército,  y  les  re¬ 
plicó:  «Mi  vida  pertenece  á  mi  patria  y  á  mi  Reina;  yo 
no  oigo  esas  balas,  que  decís  pasan  cerca  de  mi  perso¬ 
na;  hijos  mios,  viva  España;»  y  á  tan  mágico  grito  car¬ 
gaba  á  les  marroquíes.  Era  tanta  la  ceguedad  de  los 
moros,  y  tari  mortífero  el  fuego  que  nos  hacían,  que 
no  notaron  que  nuestros  soldados  los  arrojaban,  con 
sus  ballonetas,  por  encima  de  las  empalizadas.  Que¬ 
daba  aun  la  torre  de  Geleli,  ocupada  por  considerables 
fuerzas  enemigas,  y  para  arrojarles  de  sus  posiciones, 
‘corrió  don  Enrique  ü’Donnell,  con  la  segunda  divi¬ 
sión  dei  segundo  cuerpo  que  manda;  y  en  treinta  y 
cinco  minutos  nos  vimos  dueños  de  todo  su  campo, 
ondeando  la  bandera  española,  en  el  mismo  sitio  y  en 
las  mismas  tiendas,  que  media  hora  antes  ocupaban 
los  hermanos  de!  emperador  de  Marruecos,  viendo  á 
«us  deshechas  huestes,  trepar  por  las  escabrosas  ver¬ 
tientes  de  Sierra-Bermeja. 

Mau.  Y  Teluan,  se  ha  rendido"? 

üfi.  Al  punto  se  presentó  una  comisión  de  los  hebreos 
mas  notables  de  la  ciudad,  pidiéndonos  les  libertáse¬ 
mos  del  saqueo  que  estaban  ejecutando  los  moros. 

Pab.  Con  que  decís  que  tanto  se  ha  espueslo  el  general 
0‘Donnell. 

Qfi.  Tan  pronto  se  le  veia  al  frente  de  las  guerrillas 
como  trepando  breñas  y  vericuetos,  para  dar  órdenes 
v  dirigir  la  acción,  entre  un  diluvio  débalas.  Oh!  El 
general  O’Donnell,  es  la  honra  del  ejército  y  la  gloria 
de  lo  patria!  Viva  el  general  O’Donnell! 


Todos.  Viva! 

Ped.  (en  lo  alto  de  la  muralla ,  con  la  bandera  en  la 
mano,  seguido  de  los  cazadores.)  Aragoneses,  viva 
España!  Tetuan  por  los  españoles!  ( cogiendo  la  ban¬ 
dera  marroquí  y  tirándola  ála  escena.)  Ahi  vá  eso, 
María;  toma  tu  regalo  de  boda!  El  señor  Abichuelas 
y  Sidi-carestia,  corren  que  se  las  pelan,  y  á  est  as  ho¬ 
ras,  no  paran  hasta  Fondach, 

Pab.  Dia  de  gloria  para  el  pueblo  Híspano! 

Nuncio  de  dulce  unión  y  de  esperanza! 

Hoy  que  vencido  el  fuerte  mahometano 
se  vé  al  impulso  de  tu  férrea  lanza, 
no  haya  mas  desunión,  no  mas  partidos, 
y  una  por  siempre  nuestra  enseña  sea; 
vencidos  no  sereis,  si  estáis  unidos; 
que  unido  siempre  al  Español  se  vea. 

En  torno  de  esa  reina  tan  querida 
que  sus  galas  ofrece  y  su  tesoro, 
mirad  la  juventud  cual  corre  unida 
por  la  afrenta  vengar  que  hiciera  el  moro; 
sus  á  la  lid,  valientes  infanzones; 
vuestra  frente  mostrad  ya  sin  mancilla, 
y  de  hoy  mas  contemplen  las  naciones 
el  oriflama  santo  de  Castilla. 

FIN. 

Nota.  En  la  imposibilidad  de  presentar  en  la  escena 
personajes  conocidos,  y  siendo  necesario,  para  sostener 
la  acción  de  nuestro  drama,  intercalar  algunos  hechos, 
estos  ¡os  hemos  lomado  de  los  partes  y  versiones  oficia¬ 
les;  por  lo  cual,  rogamos  á  los  actores,  no  los  corten  si 
acaso  les  pareciesen  largos,  pues  esto  puede  disimularse, 
siempre  que  el  buen  gusto  y  desempeño  del  actor,  con¬ 
tribuyan  á  mantener,  con  su  acción,  la  impaciencia  del  au¬ 
ditorio  que  le  escucha. 

MADRID,  1860. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA, 
Plazuela  de  la  Cebada,  núm.  66. 


' 


•:  a  )k»I  'i* ~ 


tfO>  i 


J;  )j  *  .  ■  ■  ‘  '  '  • 


. 


0:<lí.;  ü  Ti '  n 


/  ••  •  íi- 


. 


c  i.  '  '  « 

*  '  » V  J  V 


;/i  ! 


'  ;  .  r<  1  "  ;  1 

¡.  /  ’  ,  ,  u;.4  .  r.l  í,  :>  '■  C  >.*;•  -  Y  •  >; 

f  ■  ■ 


Wt;;  ti  Af.L  :>SJ, 


,  1  , 

. , 

:  ... 


‘ -  ! 


•  .,;1 


•'  1  f 

* 


,»  ,  •  •  .Sí  '  l>  '  ■' 

M  ■ 

\  ■?. 

....  '  ‘  :  i  ■  i  .  ■ 


.!!■>)  i' 

*  1  .  ,  1'"  1  '•  '• 

> 

t  \  -4 

-> 


•  I.  ..  , 


i 


: 


•  ,  .  »  ,  .....  _  ' 

*  •  ;  '■  0  ) 


' .  I  .  J  .. 


i:„  :v'í  )  'í  '  ■-  ,£':>{  :  •. 


J  <, 


••¡i  .  • 


■  •  ■■ 1 

W  ■  '  ■  V  «vUf  •  '  .  '  V-  ; 

- 

. 

•«  •  í  i»  ■'« ' 

■i  ; 


I  -  » - 

•  i 

i.  '  .  .  * 


A  :  ■ 

* 

...  • 


i  í  ja  ,<  •.  • 


-.  V  ..  **J  >  » • 

O  }ít'\ ’ 

•  i  1 


•  :  1 /  * 


•d:  {.?•*>--  ■  •: 

. ' 

. 

;  • 


„ .  .  :• 


,  '<  ■ 


'  ;  ;  •  5  <  , 


1  >  ,  .  ,A  > 

.i  :  ■■ 


\  ir 


. 


■ 


'■  ’  ,  ■  ' 

-  •'  ' 


\  :  " 


i 


3 


'  •>:  •  * 


